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Como una viva proyección de las civilizaciones 

del pasado y de las obras más selectas y 
características de la época presente, los Manuales 

• de_ orientación altamente educadora que forman la 

COLECCIÓN LABOR 

pretenden divulgar con la máxima amplitud el 
conocimiento de los tesoros naturales, el fruto 
del trabajo de los sabios y los grandes ideales 
de los pueblos, dedicando un estudio sobrio, 
pero completo, a cada tema, e integrando con 
ellos una acabada descripción de la cultura actual. 

Con claridad y sencillez, pero, al mismo tiempo, 
con absoluto rigor científico, procuran estos volú-
menes el ins1rumento cultural necesario _para 
satisfac~r el natural afán de saber, propio del 
hombre, sistematizando las ideas dispersas para 
que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos. 

Los autores de esios manuales se han seleccio-
. nado entre las más prestigiosas figuras de la 

Ciencia, en el mundo a~tual ; el reducido volumen 
de tales estudios asegura la gran amplitud de su 
difusión, siendo cada manual un verdadero maes-
tro que en cualquier momento puede ofrecer una 
lec~ión breve, agradable y provechosa : el conjunto 
de dichos volúmenes constituye una completísima 

Biblioteca de iniciación cultural 
cuyos manuales, igualmente útiles para el estu-
diante y el especialista, son de un valor inestimable 
para la generalidad del público, que podrá adquirir 
en ellos ideas precisas de todas las ciencias y artes. 
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PRÓLOGO 

La música popular hispánica es tan abundante y tan 
varia en sus manifestacione~, que no es fácil incluir 
todas éstas en pocas páginas. Para salvar la dificultad, se 
presentan aquí los elementos principales y más típicos 
de nuestras canciones y tocatas, en forma que nos ha-
gan ver, con la claridad posible, cuál era el carácter del 
a.lma musical de las gentes de España en el correr de 
los tiempos, en las diferentes regiones y según las razas 
que habitaron nuestro territorio. Para ello es preciso 
adoptar un criterio histórico-geográfico, además de 
hacer la conveniente distinción entre música vocal 
(canciones) y música instrumental (bailes, tocatas, etc.) 

El<< carácter>> constituye tal vez la principal virtud de 
la música popular : su razón de ser; y, por lo mismo, a él 
debemos atenernos para presentar de modo sistemático 
aquella expresión tan varia del sentimiento del pueblo. 

El pueblo man~fiesta en sus cantos la libre expan-
sión de su alma ; por ello su vida está siempre aco~-
pañada por canciones que forman la base de toda la 
lírica nacional; canta el nacer del niño y el cuidado 
amoroso hacia el infante que duerme, canta los jueg·os 
juveniles, las arrogancias, el amor, la defensa del hogar 
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y ·del terruño, la muerte, las fecundas y misteriosas 
fuerzas de la naturaleza, las alegrías de la tárea en el 
campo o en casa, las danzas y fiestas del país, toda la 
vida en fin, surgiendo líricamente de sanos corazones. 

Pero si hemos de conocer las variedades étnicas de 
nuestra música del pueblo, no podemos prescindir de 
observar cómo se han ido formando aquellas variedades 
y su propio carácter. Cierto que una historia rigurosa 
de la música popular no es fácil de hacer. La expansión 
lírica del pueblo, ingenua y humilde, permaneció anti-
guamente fuera de los libros en que los teóricos escri-
bían sus lucubraciones ;, cosa plebeya, no se la conside-
raba digna de apr~cio. Así viene sucediendo en la Edad 
Media y en el Renacimiento; por excepción se han con-
servado algunas tonadas de niños en sus juegos, o can-
cio.nes soldadescas, o de labriegos en sus faenas cam-
pestres, y aun en tales casos .solían ser revestidas con 
galas eruditas a través de las cuales precisa descubrir 
la generosa, libre y bella flor del alma lírica popular. 

Al estudiar el desenvolvimiento de esta música, 
hemos de hacerlo en las ca11;ciones, y en la música con 
instrumentos, sin olvidar las formas escénicas. En cada 
época hemos procurado evidenciar, ante todo, la carac-
terística musical suya, y su modo de manifestarse en 
las expansiones líricas de las gentes. 
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I 

La canción popular 
Sn carácter. - Su formación. - Sn psicología 

Es el can_tar del pueblo la expresión del sentimiento 
humano como idea y como emoción a la vez. 

Cuando se habla de aquél no se piensa en la crea-
ción aislada de un individuo, sino en algo que se refiere 
a la conciencia colectiva, libremente exteriorizada. En 
esta liberación consiste su fuerza expansiva ; el canto 
popular dice entonces lo que el hombre no sabría o no 
se atrevería a decir hablando, porque la palabra limita~ 
ría demasiado su emoción. En este. sentido son precisas 
las frases del piµtor-poeta Santiago Rusiñol cuando 
pone en boca de los jóvenes que cantan en la noche de 
San Juan estas palabras sugestivas : << . .. que ei canto nos 
lleve cerca de los ojos serenos de la amada; que can-
tando podamos decirle lo que hablando decirle no sa-
bríamos ... >> 

Otro artista de raza, Luis Millet, ha comprendido 
que << la esencia del canto popular consiste en la inge-
nuidad y en la plenitud, dentro de las más sencillas for-
mas. Es gracia pregonada por la emoción viva, por la 
exaltada imaginación, como todo arte al que vivifica 

. 
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belleza ; pero el canto del pueblo, por falta de refina-
miento educativo, tiene una expresión más directa de 
la emoción estética. El pueblo es crédulo y sencillo ante 
las maravillas del mundo; el pueblo es niño ... Y en 
el pueblo todo tiene un sentido más gracioso, una vir-
ginidad más pura, una inocencia que sobrepasa a toda 
sabiduría>> (1). 

¿ Quién ha formado la canción popular y cómo se ha 
formado ésta? Nadie puede saberlo. Dos pareceres opues-
tos dispútanse la solución del insoluble problema ; la 
opinión más generaliza.da dice que el canto popular es 
creación anónima de las gentes que viven unidas por . 
íntimos lazos étnicos (familia, tribu, comarca, etc.) y 
exhalan su sentir en improvisaciones instintivas, más o 
menos perfectas, las cuales pasan de boca en boca, de 
aldea en aldea, y vuelven y tornan, y así van puliéndose 

. hasta llegar a una forma estable, merced al equilibrio 
entre la poesía y la música. La otra opinión dice que 
el canto popular siempre fué nacido de un individuo 
mejor dotado que los demás, el cual crea la canción 
dándole ya su completa forma música! y poética; y esta 
canción, al correr por el mundo, sólo sufre modificacio-
nes de detalle según el ambiente donde se queda. 

Ambos modos de crear son posibles : creación ins-
tintiva producida por un impulso dionisíaco, o producto 
reflexivo de una inteligente exaltación, lo esencial es 
que el canto que nos ocupa, en su contenido espiritua_l 

(1) De La Can9ó Popular Catalana. Bloud y Gay, editores, 
Barcelona. 
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y en su forma, sea reflejo del común sentir de la raza, 
sea expansión lírica del alma de todos. Letra y música, 
necesitan reflejar en la canción del pueblo lo más pro-
fundo y sano de la esencia de éste. 

¡La emoción! He ahí el alma de la canción popular. 
Cuando la emoción nos domina, el habla se vuelve can-
to, se vuelve música, y es por esa música por lo que 
llegamos a comprender el verdadero sentir de las cosas. 
La palabra << hijo >>, según la música íntima con que la 
pronunciemos, significará no ya la idea de relación entre 
creador y criatura, sino llamamiento, advertencia, pre-
gunta, cariño, dolor, esperanza, regocijo ... ¡los mil ma-
Lices del sentimiento humano! 

También sucede lo propio en los tipos de cantar que 
con una misma melodía emplean letras de contenido 
diferente y aun opuesto ; entonces ese acento interior, 
esa música íntima, da << fisonomías >> bien diversas a las 
mismas notas musicales según el sentimiento contenido 
en la canción ; y hasta se le añaden a la música modi-
ficaciones externas, adornos y ritmos que pueden origi-
nar formas artísticas muy variadas. 

* * * 
El lirismo de la canción popular es, pues, como una 

exaltación espiritual. No se trata de << literatura >> ni de 
<< retórica >>, sino de libre movimiento expansivo del 
alma, que no puede expresarse artificiosamente, sino, 
por el contTario, con sencilla espontaneidad. 

En estas canciones encontramos la mejor manifes-
tación de la psicología popular. A pesar de las tenden-
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cías uniformadoras, antinaturales, de las civilizaciones 
materializadas, vive siempre en la conciencia del pueblo 
y se expresa por medio de sus canciones, el verdadero 
carácter de su raza. Tan sólo degeneran y mueren esos 
cantares en los falsos ambientes creados por el << urba-
nismo >>, que transforma al pueblo en la muchedumbre 
arlificiosa y egoísta de las grandes ciudades. 



II 

La canción popular hispana 
Sus elemento históricos . - Oriente, su influencia. - Invasiones 

de los bárbaros. - Bízancio. - Los árabes. - La forma del 
lenguaje y la forma musical. - El romance. - La rima. 

Cada país, cada comarca, decimos que tiene sus 
canciones propias, de inconfundible carácter. Ello es 
resultado de la existencia que han de llevar las gentes 
conviviendo en cada región; entonces la vida humana y el 
medio ampiente se compenetran de un modo recíproco. 

España, muy rica en variedades étnicas y muy varia 
Larnbién en sus territorios, es natural que ofrezca las 
más distintas formas de lirismo popular. La Península 
ibérica se ve dividida eh comarcas separadas por cordi-
lleras que las aíslan y que son obstáculo a fácil comu-
nicación. Merced a este aspecto geográfico consérvase 
en cada territorio hispánico el carácter peculiar de los 
pueblos, y con ello se mantiene vivo el aspecto típico 
de su vida, sus costumbres, su sentir, su manera propia 
de expresar las emociones, su arte, en fin. Así, pues, 
estas << fajas de civilización >> tan distintas, tienen, como 
razón de ser, la geografía de las comarcas, el suelo y 
las gentes que de continuo modo viven en ellas. 
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Atendiendo a las condiciones referidas, se comprende 
que las expansiones del sentimiento, manifestándose en 
el más sencillo de los impulsos ( él impulso lírico) de 
los moradores de España, podían presentar desde anti-
guo singulares diferencias .. Y como una de estas elemen-
tales expansiones es la canción, en donde sentimiento 
musical y poesía se funden de manera íntima, así vere-
mos la canción del pueblo en el solar ibérico tener muy 
distintos aspectos, al ser influída por el contacto con 
tantas y tantas civilizaciones, tantas y tantas culturas 
como a España trajeran los pueblos que en ella se es-
tablecían. 

Porque no debemos olvidar que la Península ibérica 
fué tierra de invasiones, tierr·a de inmigración, lo cual 
significa constantes aportaciones de nuevos elementos 
sentimentales, nuevas maneras de expresión, según 
fueren las razas y los tiempos en que los hechos acae-
cieren. Tenemos, pues, diversidad de territorio, y diver-
sidad de gentes que se acomodan a vivir en la Penín-
sula; ello explica la· variedad psicológica que aparece 
entre los ibéricos y, consecuencia de ello, la variedad 
de sus canciones populares. 

* * * 
¿De dónde proceden esos elementos étnicos que ha-

bían de reunirse en España y producir esas maneras tan 
variadas de arte popular? Veámoslo. 

Oriente (Asia) fué el principal proveedor de civili-
zación para nuestro suelo patrio. El Mediterráneo, lazo 
de unión antiquísimo, trae a las costas la serie de razas 
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que aportan su fondo de espiritualidad musical y poé-
tica : una espiritualidad primitiva, si se quiere, pero 
muy viva y bien diferenciada. Lenguaje habTado (es 
decir, lenguaje de ideas) y emoción cantada (lenguaje 
del sentimiento) júntanse para surgir en forma de can-
ción, la cual, traída por aquellas extrañas gentes, aquí 
se queda luego formando parte del acervo común ; y 
con esa música del canto, vienen instrumentos que la 
sostienen y fortifican, y escalas y modos que forman el 
oído ; en suma, una psicología de arte que cada vez 
se afirma con mayor riqueza de elementos asimilados. 

La época romana continuó sometida a las influencias 
espirituales que venían por el mar desde Oriente. Feni-
cios y griegos vivían en nuestro litoral, y posteriormente 
los griegos bizantinos continúan sus relaciones directas, 
siendo el Mediterráneo el gran propagador de culturas 
orientales en nuestro suelo. 

Noticias de los instrumentos y de la canción popu-
lares en aquellos tiempos remotos no son muy abun-
dantes ; pero todas comprueban esa procedencia asiá-
tica de las formas y elementos musicales. Una de las 
más antiguas menciones de la historia española en este 
respecto es la del poeta bilbilitano Marcial, en uno de 
cuyos famosos epigramas habla de las bailadoras de 
Cádiz y del encanto con que hacían sonar las casta-
ñuelas; ahora bien, recordemos que los instrumentos 
de percusión eran muy usados en el antiguo Oriente; 
recordemos también que las excavaciones hechas en 
Egipto muestran curiosos crótalos (castañuelas) de ma-

. dera y marfil, pertenecientes a épocas muy remotas. 
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Fijémonos en algunas de las más conocidas represen-
taciones del arte musical asiático, y veremos que mu-
chos de los· instrumentos allí ofrecidos, vinieron a ser 
tipos populares en Espafra. Tan sólo una advertencia 
cabe hacer: cuando miramos aquellos cortejos religiosos 
o guerreros, aquellas teorías de cantores con carácter 
organizado y << oficial >>, no podemos considerarlos como 
<< populares >> en el senti~o actual y folklórico de la 
palabra ; pero pueden ser antecedentes étnicos de la 
música que luego llegó a Espafra y aquí fué tomando 
carta de naturaleza hasta convertirse en música asimi-
lada y, una vez asimilada, en música popular. 

Así, en Egipto encontramos además de los crótalos 
mencionados, arpas, cítaras, vihuelas de dos cuerdas, 
flautas sencillas y dobles, trompetas, tambores, pande-
ros ... En un templo de Luxor fué hallado un relieve de 
tiempos de la XVII dinastía, en donde aparece un cor-
tejo de soldados y músicos con crótalos, tambores, un 
arpa, y la inscripción jeroglífica que dice : << cantores 
de la ciudad de Khapschid y... ( ¿ crotalistas? )... de 
Libia>>. 

En las ruinas caldeas de Lasash apareció un relieve 
con personajes que cantan mientras otros tocan instru-
mentos. 

Conocido es, asimismo, el relieve del British Mu-
seum en donde se representa al rey asirio Asurbanipal 
volviendo triunfador acompañado de músicos y un cor-
tejo formado por nueve niños y seis mujeres cantando. 
A éste afradiremos en el recuerdo un relieve del Antiguo 
Imperio conservado en el Museo del Cairo (reproducido 
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p·or Grebaut << Museo del Cairo >>, pl. XXVI) en donde 
se acompaña un baile batiendo las manos, como aun se 
hace en los bailes populares gitano-andaluces. 

Los sirio-fenicios presentan gran variedad de instru-
mentos, entre los cuales debe ser mencionado el que 
hay en un relieve de Eyuk (Capadocia) y que repre-
senta un tocador de una especie 4e guiLarra, o de prj-
mitivo violín, instrumento que ofrece curiosas divisio-
nes del mástil, a manera de trastes. Los instrumentos 
en cuestión servían, indudablemente, más para acom-
pañar el can to y la danza que para ejecutar obras pura-
mente instrumentales. Así nos lo hace pensar la impre-
cación del profeta Isaías contra la ciudad de Tiro (tan 
rica por su comercio, tan floreciente y ... por ello tan 
viciosa) cuando exclama : << ... más luego de los setenta 
años serás Tiro una ramera que canta. Toma la cítara, 
da vuelta a la ciudad ... , canta bien, repite la canción 
para que haya memoria de ti>>. 

Son mucho más abundantes los ejemplos de música 
de la multitud, a medida que la civilización avanza 
hacia Occidente. Recordemos las terraco Las de Idalia 
(Chipre) que representan un grupo de canLores abriendo 
desmesuradamente las bocas, acompañados por un 
flautista. 

Cuanto a la civilización ·helénica, bien conocida es 
ya su riqueza musical transmitida a España por los 
colonos griegos que vienen a instalarse en nuestras cos-
Las, en las que dejan huella no borrada por influencias 
posteriores de otros pueblos que invaden la Península_. 

La romanización de España tampoco pudo desva-
2. E. L . CH.-1.SARHI : :.\íúsica popular española , 126 
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necer las manifestaciones orientales, singularmente en 
las poblaciones del litoral mediterráneo. 

Cuando llega después el período de invasiones de los 
pueblos bárbaros (409-414), • una vez pa-saron las prime-
ras efervescencias, vemos quedarse dueños del territo-
rio hispano los visigodos, quienes habían convivido bas-
tante tiempo con los romano-bizantinos ( desde 270 
hasta fines del siglo rv). En España vivieron los visi-_ 
godos con ibero-romanos, celtas, vascones y judíos. 
Aun pudiera recordarse en ápoyo de estas relaciones 
hispanas con Oriente, la llegada del ejército imperial 
bizantino que acudió en auxilió de los visigodos, y per-
maneció en España hasta los comienzos del siglo vn, 
época en que Suintila lo arroja del país haciéndole 
regresar al suyo. 

Que persiste la influencia oriental en el arte hispano 
lo hallamos en el tratado Etimologías, de San Isidoro 
(565-657?) y en la reforma del canto litúrgico hecha por 
San Eugenio de Sevilla (m. 657), quien se había educado 
en Constantinopla, siendo allí, con San Gregario, hués-
ped de un monje bizantino. 

Los pueblos germánicos que se establecieron en Es-
paúa (dice Menéndez Pidal) (1), profesaban la herejía 
de Arrío, y mostraban un exclusivismo de raza que les 
mantenía muy aislados de la población romano-española 
la cual era ortodoxa y seguía la doctrina de San Ata-
nas~o. Los visigodos tardaron más de siglo y medio en 

(.1) L'Epopée Casli llane. 
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abjurar del arrianismo, y más de dos siglos en abolir la 
prohibición de matrimonios entre ellos mismos y los 
hispano-romanos. Después de lo cual pareció haberse 
constituído definitivamente la nación ; pero apenas ha-
bían transcurrido sesenta años, cuando esta obra tan 
laboriosa fué destruída por la invasión de los árabes ... 
Al abrigo de las mon Lañas del º!'te formáronse peque-
ños núcleos de resistencia unidos en una empresa común 
por el antiguo renombre de España y por la fe de Cristo; 
pero, en general, aislados y teniendo caracteres distin-
tivos. Así se desarrollaron el reino de León, tradiciona-
lista que heredó completamente el mecanismo de la 
desaparecida monarquía visigótica; ~avarra, en donde 
revivía el espíritu indomable y autonomista de los 
vascos ; Cataluña, cuyo nacimiento fué como una super-
vivencia de la Aquitania, antes de que hubiese llegado 
a tener conciencia de su personalidad española. Mien-
tras que León, como también Aragón y Cataluña, rena-
cían sobre un fondo de población ibérica, Castilla cre-
cía sobre un fondo celtibérico (1) . 

. ,. 
* 

Resultado de estos cambios históricos es un hecho de 
suma trascendencia para la canción hispana (en su as-
pecto literario y en su aspecto musical): el nacimiento 
del idioma del pueblo. La lengua que hasta entonces 
fuere hablada, el latin, había ido corrompiéndose; las 
gentes cultas escribían en latín clásico, pero el habla 
general se resolvió en el sermo rusticus, con sus variantes 

(1) :.\IE:--;É:--;nEz Pm \ L. L'Epopée Castillanc. 
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nacidas en el aislamiento de cada comarca. Así, dice 
el sabio arabista Codera (1) : << A principios del siglo vm 
ya era bien definida el habla romance de los españoles. 
Ya no era la lengua latina, ni siquiera el sermo rusticus, 
sino una lengua derivada, sí, de la latina pero sin la 
declinación propia de esta lengua, y probablemente 
con la conjugación muy alterada y que se pareciera más 
a la conjugación española de alguno de sus dialectos, o 
ya de varios de los que se iban dibujando poco ·a poco .>> 

Y no concluyen ahí las influencias del Norte para 
traer matices nuevos a los cantos populares hispánicos, 
sino que durante la .Edad Media se continuarán aquéllas 
merced a un elemento importante de inmigración.: nos 
referimos a las grandes peregrinaciones venidas para 
visitar piadosamente el sepulcro de Santiago, en Com-
postela, que traían a nuestro suelo gentes de muy apar-
tados países ; algunas de esas gentes aqtlÍ quedaban y 
establecían núcleos de influencia. 

Por último, la invasión de los árabes acaba de corro-
borar las influencias orientales en los cantos de} pueblo: 
siete siglos de convivencia entre musulmanes y cristia-
nos (y judíos), no podían menos de dar carta de natu-
raleza a los melismas impregnados de perfume asiático 
que entonaban las gentes del pueblo. Musulmanes y 
mozárabes participaban en común de estas expansiones 
líricas. El canto popular, con su íntima unión de letra 
y música, permite ver la fusión de elementos melódicos 
orientales traídos por los árabes, con la de los elementos 

(1) Discurso de recepción en la Academia de la Historia. 
N!ayo, 1910. 
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melódicos que tuvieren los espaúoles. La parte literaria 
de los cantares veíase ahora sujeta, lo mismo que la 
parte musical, a las transformaciones del idioma (1). 

(1) « El pueblo hispano-godo que se quedó a v1v1r entre los 
mu ·nlmanes luego del desastre del rey Rodrigo , conservó su propio 
lenguaje; como por ejemplo, el pueblo bereber del norte de Africa 
conservó el suyo (y lo conserva hasta hoy día) conviviendo con el 
idioma árabe >> ... << Era entonces la de los españoles una lengua que 
estaba muy lejos de poder aspirar a un cultivo literario, frente 
a la lengua latina que era la oficial en el imperio visigodo ; y claro 
es que los mozárabes. por el estado de postración en que cayeron , 
no podían llevar su idioma a un grado de desarrollo conveniente 
para que, andando los siglos, se convirtiese en lengtia escrita >> ... 
<< Además, los mozárabes no sólo representan la lengua de esa 
época casi sin evolución, mejor que podían hacerlo los nuevos 
reinos cristianos del norte de España, sino que la representan 
sobre una extensión territorial grande ) variada, equivalente casi 
a la totalidad del reino destruído, o al. menos de sus regiones má 
prósperas y cultas, mientras los cris tianos del .Norte la representan 
sólo sobre una r¡gión pequeña y apartada del antiguo centro 
político visigótico. >> 

<< La lengua romance que durante la dominación musulmana 
se habla en Andalucía, en Zaragoza o en Toledo, se parecía, más 
que al castellano , a los otros romances peninsulares. >> ... << En , 
conclusión: ~tendiendo a todos estos testimonios que rápidamente 
hemos aducido , creo que el habla d.e los mozárabes, ora de Zara-
goza y Valencia, ora de Córdoba, Granada o Toledo, tenía crnrtos 
caracteres comu11es que la distinguen de la después cultivada en 
Castilla ... 

<< Pe.ro más tarde, en los siglos xr y xu ... el empuje que Cas-
tilla supo cl3.r a la reconquista y a la Jiteratura , propagó el dia-
lecto castellano, antes insignificante, dilatándolo por el Sur, de 
donde desalojó al empobrecido idioma de los mozárabes, rom-
piendo así el lazo de unión que antes existía entre los dos extremos 
oriental y occidental. He aquí por qué hoy aparecen totalmente 
aislados, a pesar de sus chocantes semejanzas, el portugués y 
leonés del cat:dán y aragonés, dialectos extremos que antes se 
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Durante el reinado de Favila (m. 739), dice el P. :Yia-
riana que el prelado de Sevilla Juan, tradujo al árabe la 
Biblia para ayudar a cristianos y a moros que se convir-
Liesen, «a causa que la lengua arábiga se usaba mucho y 
comúnmente entre todos, y la latina ordinariamenLc 
ni se usaba ni se sabía >> (1 ). 

Tampoco debe olvidarse la manera cómo los judíos 
conservaron la lengua romance, y servían de interme-
diarios entre cristianos y musulmanes. Sin duda que 
leyendas y tradiciones orientales juntamente con ver-
siones bíblicas, llegan a la poesía popular hispana mer-
ced a los judíos de Córdoba, Toledo, Murcia, y tantos 
otros puntos de cultura medioeval. Fitz Maurice-Kelly, 
en su Historia de la Literatura Española, dice que 
Judah ben Samuel el Levita, con su artificio de cerrar 
una estrofa por medio de un verso en romance, puede 
ser tenido por el más antiguo de los conocidos versifi-
cadores en español; cuanto al verso asonantado (tan 
propio de nuestros cantos populares) no sería traído por 
los árabes a España, sino que es propio de todas las 
lenguas romances y existe en himnos latinos muy ante-
riores al nacimiento de Mahoma. 

·De todos modos, en el siglo rx el mártir San Alvaro, 
ele Córdoba, dice : << Muchos de mis correligionarios leen 
las poesías y los cuentos de los árabes y estudian los 
escritos de los teólogos y filósofos mahometanos, no 
daban la mano por el intermedio de una serie ele dialectos afines 
que se hablaban en Toledo y en Andalucía. >> - MENÉNDEZ PrnAL. 

Contest. al discurso de recepción de P. CODERA en la Real Acade-
mia Española. 1910. 

(1) Historia de Esparw 1 libro 7, cap. Ill. 
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para refutarlos, sino para aprender cómo han de ·expre-
sarse en lengua arábiga con más elegancia y correc-
ción>> (1). Y el propio :\fariana dice hablando del reino 
de León : << El mismo día que en Calacanazor (sic) se 
clió la batalla (1002), uno en traje de pescador, en Cór-
doba, a la ribera del Guadalquivir, con ser tan grande 
la distancia de los lugares, se dice que cantó en voz 
llorosa algunas veces en metros arábigos, otras en espa-
úoles : << en Calacanazor, Almanzor perdió el tambor»... 
Prescindiendo del carácter legendario d~ lo narrado, lo 
positivo es la necesidad de emplear dos lenguajes un in-
dividuo del pueblo, para divulgar la importante noticia. 

Sin embargo, debemos notar que el pueblo musul-
mán, en sus comienzos consideraba como indignos la 
música y quienes la practicaban. Los invasores de 
España profesaban las doctrinas de l\ilálic por las que • 
podía declararse nula la venta de una esclava, si se 
consignare que fuese cantora ; y declaraban asimismo 
nulo el arrendamiento de una casa si ésta destinábase 
a conciertos de instrumentos ; ni era válido en juicio 
el testimonio de cantor, cantora o plañidera, pública-
mente reconocidos como tales ... De modo que mientras 
el poeta era colmado de honores, el músico estaba des-
calificado (recuérdese también la descalificación de mi-
mos y bailarines entre los romanos y bizantinos); pero 
pronto hubieron de cambiar las cosas y la música se 
extiende por doquier, desde el palacio de los califas a 
las más humildes casas, siendo famosos los tratados de 

(1) ALT,DIIR.·\., 1-Iisloriaclela CiuilizaciónEspcufola,cap. IV-43. 
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música que se escriben, como el Libro de las canciones 
escrito por Abulfarach El Hi.spahaní (897-966 de J. C.) 
formado por 21 tomos, en donde además de la teoría 
se ven innumerables noticias de músicos y anécdotas. 
Digna de tenerse en cuenta es la introducción, en la 
corte de Harún Arraxid, de canciones populares, que 
el Califa estimaba mucho y premiaba bien. 

A España vino el arte musical árabe con sus carac.:-
terísticas distinciones entre << sabio >> y <<popular>> bien 
establecidas. En tiempos de Almanzor y de los Omeyas, 
son ensalzados las cantoras y los músicos. Los musul-
manes hispanos inventan, o propagan, un género de 
poesía con música, de sumo interés : la canción con 
estribillo, que se cantaba en romance vulgar, lengua 
corriente en Andalucía entre musulmanes y cristianos, 

. y tanto más apta para la música cuanto que en dicha 
canción se emplean diferentes combinaciones de rimas. 
Esta poesía popular difundióse pronto ; gentes cultas y 
plebeyos, cristianos y moros la emplean sin cesar, singu-
larmente el tipo llamado << zéjel >> que en su primitivo as-
pecto ya presenta la combinación de versos aa, bbba, ceca, 
etcétera, muy a propósito para la divisi.ón regular de frases 
musicales y para la repetición de algunas de ellas. ¿No es-
tamos ante una forma que luego adoptarán muchos cantos 
populares hispánicos, por ejemplo : peteneras, jotas, y 
tantos otros? En el Cancionero de Palacio se ven cancio-. 
nes del tipo << zéjel >>, con asunto morisco, por ejemplo: 

Tres morillas me enamoran 
en Jaén, 
.Axn, Fátim.a y :.\farién. 
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Tres morillas tan garridas 
iban a coger olivas 
y hallábanlas cogidas 
en Jaén, 
Axa, Fátima y :\farién. 
Y hallábantas cogidas 
y tornaban desmaídas 
y las colores perdidas 
en Jaén, 
Axa, Fátima y :i.\Iarién. 
Díjeles : - ¿Quién sois, scfioras, 
de mi vida robadoras? 
- Cristianas qu'éramos moras 
ele Jaén, 
Axa. Fáti.ma v Marién, e.tr. 

2:'í 

Análoga es la [orma de << petenera >) andaluza que tanto se 
había de populari.zar en los tiempos alfonsinos del si.glo xrx : 

Dos besos tengo en el alma 
que no se apartan de mí. ; 
(bis) 
el primero de mi mare 
¡nilla de mi corazón!, 
el primero de mi marc 
y el último que te di. 
Dos besos tengo en el alma 
que no se apartan de mí. 

Pero hemos avanzado extraordinariamente y for-
zoso es volver al punto en que nos quedáramos : la apa-
rición del nuevo elemento en la poesía española : la 
rima. Ella es de fecundas consecuencias para el canto 
popular. 

Desde ahora la poesía tiene una forma que no había 
sido empleada en el griego y latín clásicos. Ahora los 
versos no son puramente ritmos de sílabas sino ritmo • 
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de eufonía final : terminaciones asonantadas o aconso-
nantadas. Se comprende bien que las cesuras, las caden-
cias producidas por esta nueva forma de versificación, 
exijan cadencias y cesuras en la melodía y en el sentido 
armónico de esta misma melodía. Sin duda que la 
música de danza contribuía a esta métrica musical 
merced a las cesuras que coincidiesen con el término de 
cada combinaciórt de pasos ; mas ahora la palabra es 
la que ennoblece y hace más íntima, más flexible, la 
cadencia musical ; ahora es cuando~empieza a discernirse 
una forma bien simétrica en la música, y una insinuación 
ele posibilidades fecundas para la armonía en lo futuro. 

Estas formas simétricas, que también las presentan, 
como hemos visto, los versos ·arábigos, las adoptó la 
literatura sabia latina cuando al pueblo quería dirigirse, 
y tal era el caso de la oración. El siguiente fragmento 
(siglo x?) lo prueba; pertenece al Himnario de Santa 
Clara de Allariz que posee la Academia de la Historia, 
y tiene notación en neumas : 
Pcr hoc autem aue mundo 
Tam suave contra carnis iura; 
Gcn uisti prolem novum 
Stella solem nova genilun1 . 
Tu parvi et magni 
Leouis et agni, 
Salvat.oris Cbristi, 

Templum exc'icisti, 
Sed virgo intacta 
Tu roris et floris, 
Panis et pastoris, 
Virginum regina 
Rosa sine spina, ._.: 
Genitrix es facta ... ele. (1). 

(1) Así, pues, Dios te guarde . En este mundo lleno de pla-
ceres tú has engendrado. a pesar ele la tiranía de la carne, un 
hijo que es un nuevo scil, por la estrella en la cual fué concebido. 

Tú, reina de las vírgenes, rosa sin espinas, fuiste hecha madre, 
pero quedando virgen inmaculada, del débil cordero y del fiero 
león, ele Cristo SaJvaclor1 del rocía de la flor y del pan del pastor, 
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Tenemos, pues, que la convivencia de pueblos dis-
Lintos llega a influir merced a sus respectivas espiritua-
lidades e idiomas, en la formación espiritual de las 
gen tes hispánicas y en sus respectivas lenguas. 

Y no se trata de convivencia~ aleatorias por azares 
de guerra, sino. de convivencia permanente. )fochas 
músicos al servicio de los reyes hispanos, eran judíos, 
como se ve por las cuentas de las casas reales; el Ar-
cipreste de Hita pone juntas<< cantad eras>> moras y judías 
en sus descripciones de festejos; y la ciudad de Toledo 
recibe a Alfonso VII jubilosamente << con tímpanos, 
cítaras (o cedras), salterios y toda clase de músicos 
cantando cada cual en su lengua. Ni dejan de ser jnte-
resantes, en este respecto, las disposiciones del Concilio 
de Valladolid celebrado en 1322, las cuales condenan 
la costumbre de llevar a la iglesia, en las vigilias noc-
turnas juglares, sarracenos o judíos, para que can ten 
o toquen instrumentos>> (1). 

Así se fué formando el << oído >> del pueblo. Porque 
no se debe olvidar que las canciones populares no surgen 
de manera esporádica ; ni tampoco se crea que perma-
necen aisladas de las otras formas poéticas nacidas de 
poetas letrados, los cuales pueden sentir de tal manera 
la palpitación de la raza, que sus versos lleguen a << sen-
tirlos;> hasta las menos ilustradas gentes del terruüo . 

(1) Los partidarios de un primitivo indigenismo ibérico en 
la música popular rechazan, como PEDRELL, la influencia arábiga 
en la literatura y en la música populares de la Península. En cam-
bio, los arabistas afirman la contraria opinión; por ejemplo : 
<< Sin embargo, aunque no quedara noticia algu11a de que los 
crL tianos aprendieran la música árabe se inferiría con bastante 
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Es más : la canción popular, puede también apro-
piarse las creaciones de esos poetas cultos que supieron 
compenetrarse con el alma de su pueblo, y que, desde 
tal momento, son perfectamente populares. Por eso 
vemos que muchas composiciones musicales o poéticas, 
de creación individual, llegaron a ser patrimonio del 
lirismo común. 

Pero entre el creador de arte y la masa de las gen Les 
hubo intermediarios que favorecieron la propagación 
de los momentos emocionales manifestados por versos ·· 
y por melodías. Hemos llegado con esto a una especial 
clase de músicos-poetas cuya producción tiene singular 
importancia : vamos a conocer los juglares y sus can-
ciones. 

fundamento por un indicio muy vehemente, y es el hecho de 
haber introducido y vulgarizado en la España cristiana el sistema 
lírico de los musnlmane5, pues letra y música suelen juntarse 
ele modo tan íntimo, que van unidas como la sombra y el cuerpo. 

Ese poeta cristiano que conocía Ja música árabe, el Arcipreste 
ele Hita, es cabalmente uno de los que compusieron más versos 
en la forma estrófica de zéj el, y los hizo para que los cantaran, 
no músicos profesionales, sino estudiantes, mujeres y gente me-
nuda, acomodándose, seguramente, a la moda popular entre cris-
tianos españoles, y siguiendo en ello las tradiciones moras . >> 

RIBERA. Cantigas de Santa 1l1aría, pág. 79. 
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Juglares y Trovadores 
La poe ·La rimada y la música . - CanLigas de Alfonso X.. - lni-

ciación de una lírica popnlar. - Influencias árabes en la lírica 
popular. - Cantares y coplas. - El Arcipresle de Hita. -
.Juglares provenzales ; clases de canciones. 

¡Extrañas gentes, aquellos juglares, intermediarios 
entre el pueblo y los poetas! Vagabundos, llevando por 
doquier sus propias canciones o las aprendidas de tro-
vadores, o escuchadas al pasar por los pueblos, gente 
en contacto directo con la masa villanesca, ejerciendo 
sus habilidades en la plaza pública, hampa trashumante, 
a la vez músicos y titereros, saltimbanquis y cantores, 
<< versadores >> e histriones, poetas << cazurros >>, pícaros, 
vividores en libertad de vagancia, ellos eran la gaceta 
de en ton ces, periódicos vivientes que llevaban las no-
Licias, romances, cantares, poemas, cuentos, chistes, 
leyendas y anécdotas, desde Toledo a Bagdad, desde 
Londres a Sevilla, desde Burgos a Chipre, bien por 
cuenta propia v como juglares errantes, bien al servicio 
de un trovador o de una corte. 

Este intercambio de canciones y poesías, claro es 
que se había de notar mucho mejor dentro de un mismo 
ter~itorio, como, por ejemplo, en nuestra Península, 
entre Portugal y Castilla, entre Galicia y León, o entre 
Aragón y Cataluña. 
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No queremos afirmar de un modo rotundo que las 
canciones de juglar fueran todas esencialmente popu-
lares, en el sentido folklórico ; pero muchas de ellas 
fueron tomadas del pueblo, o al pueblo se marcharon 
y éste las adoptó y las hizo suyas, dándoles todo el 
verdadero carácter propio. Se dirá que los documentos 
de música escrita conservados por la historia no repre-
sentan el canto libre de la gente del p·ueblo, sino que 
son obra de gentes doctas, las cuales despreciaban la 
canción sencilla e ingenua de los <<villanos>>; ello es 
cierto. Pero no es menos cierto que aun en tal caso, la 
canción popular influye en la composición docta, qui-
tándole a ésta su seco artificio, para darle gracia y 
perfume ; esto sin contar que de estas canciones escritas 
hay muchas que son legítimamente populares y que 
han sido transcritas con fidelidad. 

Otras canciones fueron creadas por músicos doctos, 
pero con intención de que las cantara la gente, con 
visible deseo de fundirse el poeta con la raza (impulso 
a veces inconsciente, pero no menos -vigoroso), y así 
han surgido versos y melodías de carácter tan íntima-
mente racial, que el pueblo los hizo suyos sin sospechar 
que fueran creación de poetas no plebeyos. De este 
género son muchas canciones villanescas (villancicos, . 
cantares ... ), y a él pertenece un ejemplo, el más admi-
rable que de su época . nos conserva la historia : las 
Cantigas a Santa María, escritas bajo los auspicios del 
rey-trovador Alfonso X el Sabio (1252-1284), y puestas 
con las correspondientes melodías. La poesía hispánica, 
singularmente la castellana, era · narrativa y heroica; 
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mas he aquí que ahora se presenta bajo la forma de un 
caso excepcional de lirismo, cual es este de las Cantigas. 
Los tres Códices de las Cantigas (1) presentan la cir-
cunstancia inapreciable de contener la notación musical 
(melodía única para canto, sin acompañamiento alguno) 
y · las espléndidas miniaturas que muestran la más 
variada colección de instrumentos, así como sus mú-
sicos y modo de tañer, que imaginarse puede. 

Escritas las trovas a Santa :María en lengua gallega 
de la época, nos prueban la gran flexibilidad de aquel 
hablar, más perfecto entonces que el castellano, como 
también lo era el provenzal del que asimismo se ve la 
influencia en estas Cantigas ; esto último tiene su ex-
plicación, porque sabido es cómo en la corte de Al-
fonso X hallaron acogida y refugio los poetas proven-

(.1) Se conocen: el de la Biblioteca ~acional, llamado « de 
Toledo >>, pues de allí procede; acaso sea el más antiguo (bien que 
todos parecen hechos en tiempo de Alfonso el Sabio), pues consta 
de cien canciones, y el rey dice diferentes Yeces el deseo de hacer 
aquel número, por ejemplo : 

Fez cent cantares e sones 
saborosos de cantar, 
todos de sena razones 
com y podedes achar 

sí _bi_en luego aiíade otras más. Este códice no Liene mininLurns, 
y sí solo letras de adorno. 

En la Biblioteca del Escorial hay dos códices : el uno contiene 
más de cuatrocientas cantigas, y en las decenales liene bella. 
miniaturas de músicos con instrumentos. El otro códice sólo tiene 
noventa y Lres cantigas, y está ilustrado magníficamente. 

En- la Biblioteca Nacional de Florencia existe otro códice 
incomplelo y sin la notación musical. 



32 EDUARDO LÓPEZ CHAVARlU 

zales a quienes desterraron las luchas de los albigenses. 
~ótase que en muchas de estas estrofas, al cantar mi-
lagros, vidas de santos, anécdotas piadosas, el pueblo 
está presente; y la música, aunque escrita (debida, por 
lo tanto, a inteligencia o inteligencias cultas que desde-
üaban las plebeyas artes), no puede menos de recoger la 
palpitación del pueblo. El mismo Alfonso X expresa su 
idea de que las Cantigas tuviesen difusión popular, por 
cuanto dice que para juglares las escribe (Cantigas 172) : 

e desto cantar fezemos 
que cantasen os jograres. 

o puede extrañarnos el vario arnma popular • de 
estas composiciones. Juglares, moros y judíos, propa-
gaban como los cristianos toda suerte de canciones. La 
corte de Alfonso X con sus juglares provenzales, ga-
llegos, castellanos, musulmanes y hebreos, en sus fiestas 
y sus músicas, constituye un momento de indecible 
esplendor. << En fin, a juzgar por las cuentas del reinado 
siguiente, cobraban también en las nóminas de la casa 
del Rey Sabio otros juglares moros y judíos, especia-
listas en instrumentos determinados, bandas de trom-
peteros y tamboreros, saltadores moros, y juglares de 
todas esas diversas razas y religiones. >> (1). 

Una muestra del estilo popular del texto de las 
Cantigas la vemos, por ejemplo, en estos versos que 
parecen una copla de actualidad : 

Sobe los fondos do mar 
et nas alturas da terra, 
a poder Santa :María 
:.\fadre do que tod'ensern1. (Cánt. CXCIII) 

(1) 2\'[ENÉNDEZ PIDAL. Juglares, pág. 2.rn. 
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con sus versos octosílabos tan propio de la poesía del 
pueblo. 

Como ejemplo de las Cantigas famosas, véase el 
siguiente : 

f~a Hp ¡J J1¡JíJi#lJ hhJiJ\;J Jii 
Ma _ra_vi_llo_sos et pi_a_do _ sos etmuyfremo.sos 

,~ Jl]i)¡J. ¡J1Jíp ¡J ;1¡j',J1)¡J Ji! 
mi_ ra_gros faz Sancta Ma _ ri _ a a que nos gui _ a 

f J, U ! J Jí i U Ji j J • 11-.11 Ji p i Jí p p ! 
ben noLte di _ a e nos da paz. E dest un mi_ ra_gre 

Ivla_re de Deu,ma-ra. 

vos contarquie - - ro, que enFrandresaquesta Vir_ge _ n 
.vi. llós et fe _ _ ro, por bue_na do.na que foi u_ na 

4~ m:t±l1 \' \' =11(1) 
fe - - . z, 
ve _ . z. 

Pero este género religioso-popular no es tan << del 
pueblo>> que nos haga olvidar su procedencia culta. Los 
juglares, cierto, cantaron estas trovas; pero el arte de 
los mismos no podía limitarse a la exquisita poesía de 
aquéllas. Cuando el juglar le daba a su oficio carácter 
de espectáculo público (y esto era lo normal, a no estar 
al servicio inmediato de un noble o de un rey), entonces 
era tenido por ser despreciable y hasta las leyes lo in-

(1) Véase la lámina III. 
3. E. L. CHAVARRI: ;.\lúsica popular española. 126 
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famaban ; Alfonso el Sabio en su enciclopedia el Sep-
tenario, escrita en vida de su padre Fernando el Santo, 
cuenta como éste solazábase, virtuoso y por bondad de 
Dios, con músicas y cantores : << Era - dice - mañoso 
en todas buenas maneras que buen cavallero debiese 
US?-r... et pagándose de ornes cantadores et sabiendo 
el fazer ; et otrosí pagandose de ornes de corte que 
sabien bien de trovar et cantar, et de joglares que so-
piesen bien tocar estrumentos, ca desto se pagaba él 
mucho et entendía quien lo facía bien et quien non . 
Onde todas estas vertudes et gracias et bondades puso 
Dios en el rey don Fernando porque falló leal su amigo.>> 
Pero el mismo Rey Sabio en el código famoso de Las 
siete Partidas lanza esta excomunión : << Otrosí son 
enfamados los juglares e los remedadores e los facedores 
de los zaharrones que públicamente antel pueblo cantan 
o bailan o facen juego por precio .que les den>>; anatema 
qúe no. parece sino una formularia repetición de las 
condenaciones prescritas por el Derecho romano. Tam-
bién el código alfonsino prohibe a los clérigos hacer 
ante el público juegos de e~c~rnio (teatro primitivo y 
plebeyo). P~r donde se ve d~ferencia entre los juglares 
bajos y el buen juglar, admitido entre reyes y nobles 
para que durante 18: comida << non dixiesen ai~t'ellos 
·otros cantares sjnon de gesta o que fablasen de fecho 
d'armas >>, o que tomaren parte en el solaz d~l rey quieú. 
'después de oir cantares y sones de instrumentos, e~-
cucha << l~s hestorias >> y romances de los << libros que 
fablan de aquellas cosas de que los homes reciben 
alegría et-placer>>. 
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* * * 
Decisiva ~s la pintura que de aquellas costumbres 

hace el trovador provenzal Girault de Riquier en una 
célebre carta al Rey Sabio cuando dice que << Desgra-
ciadamente se ve que un hombre sin instrucción, si 
sabe tañer un poco cualquier instrumento, va pidiendo 
limosna por las calles ; y otro hay que canta sin ton 
ni son por las plazas en medio de la gente de poco 
valer, no distinguiendo entre la conocida y la descono-
cida, y si llega el caso entra en las tabernas y todo, sin 
que se atreva, en cambio, a comparecer ante ninguna 
buena corte. A éstos se les llama juglares, como también 
a los que sólo se ocupan en ejercicios corporales y a los 
que sólo se dedican a juegos de prestidigitación, y a 
hacer danzar monas y muñecos, siendo así que _la Ju-
glaría fué inventada por hombres sensatos y entendidos 
con objeto de· alegrar y honrar a los hombres.>> 

Pero la corriente de canciones populares no desapa-
rece por completo, y se nota muy bien en los cantares 
de alegría estudiantil, en fiestas • ·plebeyas, o en la_s 
coplas cazurras qúe !ecoge luego el goliardo Arcipreste 
de Hita para dar generosa muestra de aquella inspira-
ción. 

Coplas bien populares son aquellas cazurras, en donde 
no falta el estribillo en los versos, ni el descuido en su 
forma, ni la sal gruesa y palurda, la risa chabacana o 
la alusión más que maliciosa. En el Libro del Buen 
Amor no son pocos los cantares cazurros del Arcipreste 
famoso, quien dice escribió cantares para juglares y 
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juglaresas, para ciegos mendigos, y criados y estu-
diantes (1). 

(1) Versos con refranes de carácter folklórico nos ofrece 
como éstos: 

De la escoba la rama, 
de la retama la corteza, 
en el mundo todo nunca cosa mas amarga -
fallé que era larga proveza. 

versos que han venido perdurando entre el pueblo hasta el cantar 
actual: 

De la retama la rama 
de la rama la corteza, 
no hay bocado más amargo 
que amor donde no hay firmeza. 

Muchos más hallaríamos, sobre todo quebrando los versos del 
original, verbigracia : 

o este: 

Despues de las muchas luvias 
viene buena orilla ; 
En pos de los grandes nublos 
grand sol e sombrilla. 

.. .los peces de las aguas, 
cuando ven el anzuelo, 
ya el pescador los tiene e 
los trae por el suelo ... 

Será preciso recordar también los versos tan musicales del 
juglar gallego PEDRO AÑEz SoLAZ (vivió por los tiempos de Alfonso 
el Sabio), versos que están en el << Cancionero portugués >> de la 
Biblioteca Vaticana y en ellos aparece el estribillo con sus ono-
matopeyas que recuerdan las de canciones de cuna, o las que aun 
se oyen actualmente en los cantos y danzas populares escandi-
navos : 

Eu, velida, non dormía, lelia-cloura 
e meu amigo venía ; e-doy-lelia-cloura 

non dormía e cuidaba , 
e meu amigo chegava. 
E meu amigo venía 

e d' amor tan ben dizía; 
e meu amigo chegava 

e d'amor tan ben cantava : c-cloy-lelia-doura. (etc.) 
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Los juglares de Provenza y Cataluña, y otros que 
fueron a la corte de Alfonso X de Castilla, tenían sus 
tipos de canciones, algunas de las cuales fueron popu-
lares. La cansó tenía una misma melodía para diferentes 
estrofas, como las cantigas gallegas y castellanas ; si 
era de verso corto se le llamaba vers. Había coplas de 
alba y de serena ( albades, serenates ), y tuvieron fama 
los sirventesios, canciones satíricas o difamatorias. Las 
pastorelas eran a modo de cortos madrigales de galan-
lería para con las mujeres, y tenían aire popular. Re- · 
Lroensa era una canción más popular todavía ; su nombre 
indica que se trata de estribillo, y se acompañaba con 
instrumentos suaves, de cuerda, como también el lai , 
canción amorosa que se acompañaba con la viola. 
Cuanto al romans era narrativo y empleaba una melodía, 
o dos con <<tornada>> en este caso, es decir, con volver 
cla capo para repetir la primera. He aquí un fragmento 
de la música de un canl popular de juglares cuya letra se 
ha perdido y que recogido a principios del siglo XIY, pro-
bablemente procede de los trovadores del siglo xi (1). 

J j JJ JJ J J (fi]; r n r 
d J J J J JFJ J J J j etc. 

(1) Del hermoso estudio publicado por JosÉ RAFAEL CARRE-
RAS en la Revista Musical Catalana. Abril de 1908 y siguiente . 
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IV 

Siglos XIII-XVI 
Los cantares de gesta. Los romances; su carácter popular. - Su 

melodía cantada y su acompañamiento instrumental. - La 
guitarra y la escala temperada. 

Una poesía narrativa de hazañas de guerra y de 
amor, de aventuras, conquistas, y proezas de moros y 
cristianos, nace al calor de las circunstancias que inte-
gran la vida nacional de la Península durante la Re-
conquista. Esa poesía manifiéstase en los cantares de 
gesta, es decir, en la celebración de hechos esforzados 
y legendarios, tales las leyendas de don Rodrigo y las 
invasiones de los árabes, las hazañas del conde· Fernán 
Gonzales, el sitio de Zamora, la vida del Cid ... 

Los primeros poemas de gesta tienen carácter de 
<< actualidad >>; el juglar recita hechos que ha visto o 
que son de su tiempo. Y ello .lo hace en poemas que 
canta, no muy largos al principio, irregulares de metro., 
de marcado sabor popular. 

Cantadas y acompañadas con la música de instru-
mentos asimismo populares, estas canciones de gesta 
nacen y viven entre el pueblo. El Libro de Apolonio (si-
glo xm o x1v) nos dice de aquella infeliz princesa 
Luciana a quien la maldad de un rufián quiere perder 
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y ella, para no ir a un lupanar, prefiere hacerse juglaresa 
y ganar la vida cantando y tocando la viola de arco 
por las calles : 

Luego al otro día de buena madrugada, 
levantose la duenya ricamente adobada ; 
priso una viola buena e bien tenprada 
e salió al mercado violar por soldada. 

Quando con su viola hovo bien solazado, 
a sabor de los pueblos hovo asaz cantado, 
tornoles a rezar un romanz bien rimado 
de la razon misma por ho havía pasado. 

_<\.guisósse la duenya, fizieronle logar, 
tenpró. bien la vihuelha en un son _natural, 
dexó cayer el manto, parose en un brial, 
comenzo una laude, om ne non vio atal : 
fazía ferm.osos sones e fermosas delailadas, 
quedava a sabiendas la boz a las vegadas, 
fazía a la vihuela dezir pui1tos ortados, 
semejava que eran palabras afirmadas. 

Los altos e los baxos todos della dizían..,.: 
la duenya e la viuela tan bien se abiníen, 
que lo teníen a fazanya quantos que lo veíen, 
fazía otros depuestos que mucho mas valíen. 

El siglo xrv ve formarse los poemas en estilo popu-
lar, que se distinguen por su brevedad relativa, por lo 
irregular de su metro y por la predominancia de los 
asonantes. Ahora ya no son únicamente los juglares 
·quienes por calles y plazas, por ciudades y aldeas van 
cantando aquellos versos : ahora es el pueblo quien los 
·hace suyos y acaba de asimilárselos en el siglo xv, con -
virtiéndolos en el género, más sencillo, d"'l romance. 
Juglares de pro o juglares humildes, o ciegos mendigos, 
cantan el romance por doquier acompañados del laúd, 
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de la vihuela, o del instrumento mendicante la vihuela 
de rueda o zanfoña. 

El Cancioneiro da Ajuda presenta dieciséis miniaturas 
con músicos y cantores. Entre los instrumentos hay 
castañuelas planas en forma de tejoleta, salterio, vihuela 
de arco, vihuela de mano, panden>, adufe ... como decía 
el juglar gallego Martín de Ginzo! citado en el Cancio-
nero de la Vaticana : 

A do muy bon parecer 
mandou lo aduffe tanger ; 
¡Lou~ana, d'amores moir'eu 1 
Mandou lo aduffe sonar 
e non li davan vagar; 
¡Lou!tana, d'amores moir'eu! 

Un estado de espíritu especial del alma hispánica , 
permite en aquellos tiempos la formación y difusión 
de la poesía popular : era que la nobleza se desorgani-
zaba y daba origen a los municipios ; era que la vida 
de fronteras creaba comunidad de aspiraciones entre 
plebeyos y nobles. Por eso vemos al pueblo adquirir 
conciencia de sí mismo, sentirse defensor de la fe y del 
Estado ante el común enemigo ; por eso vemos nacer 
sentimientos de honor y de altivez populares, que 
llegarán a convertirse en la fiereza de la conciencia 
democrática frente a reyes y nobles. El romance no 
será ya cantar exaltando a un héroe para oído por 
gente prócer, sino hazañas para el pueblo ; los juglares 
dejan los antiguos cantares de gesta y adoptan el ro-
mance con sus escenas rápidas, sus argumentos aislados, 
para cantarlo, no en el salón del señor feudal , sino en 
la plaza pública. )Jo olvidan los juglares los asuntos 
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franceses, y cantan romances de Carlo-Magno y la 
rota de Roncesvalles, las historias ·de los doce Pares 
de Francia, de Balduinos, don Gaiferos ... , pero adap-
tados a la española. Y hacen más los romances : cantan 
la vida contemporánea, cantan la realidad presente, 
en los asuntos de don Pedro el Cruel, historias de don 
Alvaro de Luna, de los Carvajales, y tantas otras. Ni 
faltan romances de evidente influencia árabe, tal el 
de AbenamOr, en que el rey Juan dice a Granada 
desea casarse con ella ; otro es el que deplora la pérdida 
de Alhama : primeramente cantado en árabe, produjo 
tal efecto en Granada, que hubo de ser prohibido. 

También veremos un caso singular que ha de ocurrir 
con los romances : después que el pueblo los adopta :y 
los canta como suyos, vuelven_ a tomarlos los escritores 
cultos y en tal guisa son cantados entre nobles, y en 
los palacios reales ante Enrique IV o la Reina Católica. 

La general aspiración de los cristianos a la toma 
de Granada, fué motivo de copiosos romances de guerra, 
aventuras de rapto de cautivas, venganzas, desafíos 
entre moros y cristianos ... Una correría llevada a cabo 
por el Condestable de Castilla en 1462 (dice su Crónica), 
cuando fué sabida por el rey Enrique, << tan grande fué 
tenido este fecho, que el rey, nuestro -señor, mandó 
facer un romance el cual a los cantores de su capilla 
mandó asonar >>. 

Estos romances no siempre tienen música creada 
por el pueblo, pero de todos modos el pueblo sabía 
hacer suyos aquellos poemas que se formaban pensando 
en modo popular, lo cual explica su extraordinaria 
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rápida difusión. En la Biblioteca Nacional está la Cró-
nica del Condestable de Castilla Miguel Lucas de Iranzo, 
en donde aparece la tonada de estos versos sentidos : 

,~il 

ffo 
ÜL 

fj 

tj 

Lealtat ¡O lealtat! 
Lealtat dime ¿ do estas? 
Vete, Rey, al Condestable 
y en él la fallarás. 

j ., j ,,- j 
1 ~e 

Lé _ al - tat ¡O, le -
(o\ ~;· (~) 

1 
e ll r. r- 1 [ r r. 

- H Le - a-1 -

J. z ·e 
1 ~2 1 • z~ -~ 1-

di - me <lo e - stá _ 

1 r ªr (~ 

al_ 

J J 1 '' 
tat, 

(:\ 

11 e 11 

- s? 

Es, por lo tanto, ahora la ocasión de hablar de la 
mus1ca con que se cantaban los romances. En ella . 
vemos una melodía bien determinada (tenga o no ca-
rácter marcadamente folklórico) que, o se canta a 
solo, o acompañada por la vihuela o cualquier otro 
instrumento popular. La melodía se repite incesante-
mente, tanto como dure el romance; las estrofas lite-
rarias se acoplan con las musicales. Pues bien, como 
el romance es largo, la reiteración de la melodía fuera 
insoportable a puro repetirse; y para evitar este mal 
efecto surge un elemento precioso que impide se pro-
duzca aquella monotonía : este elemento es la variación 
musical. El canto (o la melodía instrumental en su 
caso) va presentando sucesivos y nuevos ornamentos, 
y así es como nace una forma de música de gran eficacia 
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para lo porvenir. Digamos que los cantos árabes tam-
bién ofrecen· esa misma particularidad. 

A la emancipación de aquel elemento contribuirán 
en gran manera los vihuelistas. Efectivamente, la vi-
huela, antecesora de la actual guitarra, fué el instru-
mento popular hispano en el siglo XYI, y tenía la cua-
lidad inapreciable de estar afinada según el << tempe-
ramento igual>>, es decir, haciendo iguales los semitonos 
de la escala, en contra de las disquisiciones de ciertos 
teóricos que los decían desiguales dividiéndolos en se-
mitonos mayores y menores. El pueblo no quería saber 

• de estas lucubraciones teóricas y afinaba instintiva-
mente sus instrumentos de modo que hiciese iguales 
dichos semitonos, es decir, que de do a do sostenido 
hay la misma diferencia que de do a re bemol: de donde 
clo sostenido y re bemol son la misma nota, como en 
el piano actual sucede. Que ello era así lo prueba Ber-
muda en su Declaración de instrumentos musicales, ver-
dadero tratado de instrumentación de su época, im-
preso en Osuna en 1549, y en donde dice refiriéndose 
a la afinación del popular instrumento bandurria : << Han 
de poner los trastes de este instrumento de la manera 
que los tiene la vihuela. Quiero dezir que de un traste 
a otro aya un semitono. >> El modo como entonces se 
afinaba la vihuela para acompañar lo mismo cantos 
populares que canciones eruditas, era ni más ni menos 
que como hacen hoy los aficionados : buscando los 
unísonos. << Por unísono se tiempla hollando toda cuerda 
inferior en el quinto traste; herida con la superior que 
está a ella junto en vazío, serán unisonus >> ... De lo 
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transcrito se deduce que el oído popular hispano estaba 
acostumbrado a la escala de semitonos iguales, cosa 
que por su parte también los árabes hacían en sus ins-
trumentos de cuerda. 1 uestros trata distas vivían dentro 
de ese ambiente de entonación y por ello podían esta-
blecer con firmeza sus teorías. Ello explica que más ade-
lanLe nuestro Bartolomé Ramos de Pareja (en su tratado 
De Música (1482) promulgase la necesidad de practicar 
el temperamento igual de la escala, idea revolucionaria 
para los teorizantes italianos y de Europa, que levan Ló 
gran polvareda, y con la que se adelantaba cerca de tres 
siglos al Clavecín bien temperé de Juan Sebastián Bach. 
Tal era, pues, la afinación de la éscala que usaban las gen-
tes en los siglos que ven formarse los cantares de romance. 

Hemos dicho que la longitud del romance y la per-
sistencia de la melodía crearon la variación, ya en el 
canto ya también en los diseños de acompañamiento. 
Esto nos explica por qué las más antiguas variaciones 
escritas que se conocen sean españolas, a saber : las del 
organista y clavicinista de Carlos V, Antonio de Cabe-
zón (1510-1563); el pueblo ya le daba hecho el modelo. 

Pero volvamos a los romances, volvamos a los versos 
y melodías de carácter popular. 

Como ya dijimos, la vida nacional fué. expresada 
por medio de estas composiciones. Y el a$unto de mayor 
interés, de vital actualidad a la sazón, era la toma de 
Granada y luego la expulsión de los moriscos, en tiempos 
de los Reyes Católicos, amén de las historias de aven-
turas de guerra y de amor a que ya se aludió antes. 
Insistamos en que estas melodías populares tomáronlas, 
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los mus1cos cultos, como tema de sus variaciones ins-
trumentales o de sus conjuntos polifónicos << a capella >> 
(es decir, cantadas a varias voces, sin instrumentos), 
como era usanza de entonces al querer ejecutar música 
elevada y ceremoniosa. Pero ello no impedía el canto 
de los romances - y de canciones que de ellos se de-
rivaron - acompañados por la vihuela o por el harpa 
tanto entre gentes nobles como entre gentes plebeyas; 
porque tales cantos habíanse extendido por doquier. Y 
si la Reina Católica tenía sus cantores e instrumentistas, 
Lambién nos dirá luego Cervantes que las gentes de 
ciudad cantan romances viejos y nuevos acompañándose 
ele la zinfoña en las horas de reposo común; y Fer-
nández de Oviedo nos contará de los rústicos que can-
tando romances, << en verano, con los panderos, hombres 
y mujeres se solazaban>>. 

He aquí algunas melodías de romance caracterís-
licas : empecemos por la que acompaña al popularísimo 

Paseábase el rey moro 
por las calles de Granada ; 
cartas le fueron venidas 
como Alhama era tomada. 
¡Ay, de mi Alhama! 

cuya música tiene singular carácter morisco : 

~g'1,tll-r r 1 4+r r 1 .. 1 .. 1 ·'Tr r 1 .. -11 
Pa _ se _ a _ _ ba _ se el rey mo _ _ ro 
por las ca_ _ lles de Gra _na_ - da; 

,g,,, E F 1 ° !el º 1 .. 1 -/21 H 1 .. l ,J,J 1 º 1 
car .tas le fue_ ron ve _ ni _ _ _ das como Al ha -

~V•1, .. 1 .. ¡ 0 l O 1 ° Ir· J IWJntbl J id'" 
ma e ·_ ra to _ ma _ ·da ¡A - - y, mi_ Alha - - ma 1 
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También se cantó por doquier la canción, entonces 
de actualidad (1492), cuya letra es bien expresiva de 
un estado histórico de conciencia del pueblo : 

Ea, judíos, a enfardelar, 
que mandan ]os reyes que paséis la mar. 

4trrrlrrrlrrdJ Jir wrú1r u1r11 
E_a JU-d10s,á enfardelar,quemandanlosreyesquepase1slamar 

melodía que tanto se popularizó que incluso llegó a ser 
empleada como tema de una misa por Juan de Anchieta. 
Esto no era, .en rigor, ninguna novedad, pues bien sabido 
es que los << compositores >> ( en verdad que resulta precisa 
la palabra) no intentaban lucir su originalidad de in-
vención melódica, sino su habilidad para combinar 
temas dados, no importando que fuesen de canciones 
livianas; innumerables son las misas de grandes maes.-
tros escritas a base de las canciones L' homme armé, o 
Bayse-moi ma mye, o Les rouges n_ez. 

De canciones rústicas (villanas, villancicos, etc.) 
empieza a formarse en los siglos xv y xv1 una floración 
verdaderamente espléndida , que no tardará en mos-
trarse exuberante. Toda esta época es en España un 
crisol encendido al rojo, que va formando las diferentes 
comarcas en los que se determinan caracteres especí-
ficos: idioma, costumbres, sensibilidad, poesía, can-
ciones .. . Ahora empiezan a mostrarse cantos y danzas 
verdaderamente populares, nacidos • del corazón de las 
gentes en sus aldeas, en sus comarcas. Y los romances 
apodéranse también de estas canciones, y los vihuelistas 
los ponen en su música, y los polifonistas no descuidan 
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de ~provechar tan bello filón. He aquí otro tema de 
origen popular, un villancico : 

Dos ánades, madre, 
que van por aquí, 
malpenan a mí. 
Dos ánades, madre, 

cuya melodía es como sigue : 

del campo, 
al campo de flores 
iban a dormir. 
Malpenan a mí. 

~11-J Jí¡ n t Ir· Dplr e:g¡J I J. -11 "~ ª 
_ Dos ~ á _ nades madre e - I cam _ _ _ po. . 

El Cancionero, de Barbieri, guarda no menos curiosas 
canciones sin que falten algunas de estilo cazurro, sin 
duda como las que escribiera el jocundo arcipreste Juan 
Ruiz. Bien desenfadada y popular en todos sus aspectos 
resulta la que ahora verá el lector : 

~Crr r r 1r r·P1rrrr1r r 1 
Da- le s1 le das, mo _ _ zue~la de Ca_ ra - sa; , r r i· a t:\ ftfo 

r r r r I r • P 1 • r r I r ( 11 
~ª- le si le das, que me lla _ man en ca _ sa. 

~11:r· r 1r rrw r1r r ,11r rr r r b_ na mo-zuela de Lo_gro-ño mos_tra_dome ha-
' • t:\ _ IJ.0.ha,taAn · r r r º r r r r r r r r r r r2 11 

bi _ a ·su co _ po de Ja_ na ne~gra que hi _ la _ ba. 
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Al mismo género cazurro (y no insistamos más) 
pertenece este aldeano estribillo, pintorescamente ba-
sado en el canto del cuco y sobre el que hizo un canon 
a cuatro voces Juan del Encina (1469?-1534), el ini-
ciador del Leatro lírico español; está en el Cancionero, 
de Barbieri : 

i J 1 J i 1 J 
Cu cu cu 

J r 1 J J IJ 
guar_da no lo se _ 

Com_ pa_ dre de_ bes sa _ ber 
que la inás bue_ na mu _ ger 

1 J. 1 J r I J J 
por h ... har _ ta bien la 

1 z -~ lli 
cu cu cu cu 

.J I Ji2iJ!i)k44 
as tu __ _ 

J I j j 1 

ra _ bia siem_ pre 
.O.(]. 

IJ JIJIJI 
tu _ ya tu--:-----

¿ Quién diría que en un sesudo y enciclopédico tra-
bajo, fruto de la ciencia de un admirable ciego, veríamos 
las más características frases de música popular de su 
tiempo, incluso canciones infantiles? Pues ello es cierto: 
se trata del insigne Francisco de Salinas (1512-1590), 
humanista, músico teórico y práctico de singular pericia, 
que vivió 23 años en Italia y luego rigió en España la 
cátedra de Música Especulativa de la Universidad de 
Salamanca. Bien conocida es la poesía que le dedicara 
Fray Luis de León y en donde dice : 
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El aire se serena 
Y viste de hermosura y luz no usada, 
Salinas, cuando suena 
La música extremada 
Por vuestra sabia mano gobernada (1). 

49 

Pues bien, Salinas, sin proponérselo, ha resulLado ser 
un folklorista, conservando auténticas melodías popu-
lares de su tiempo en su célebre tratado De l\1usica libri 
septem (Salamanca, 1577). Allí, para presentar ejemplos 
de prosodia, transcribe fragmentos de temas populares, 
muy pronto cortados, por desgracia. Sirvan de ejemplo 
esta canción que trasciende a serranilla : 

4~2 MI J Jíl¡J. p I J Jii'IJ JJ, 1 
Aunque soy mo_re _ n1 _ ca y-pne _ ta ám1 que se me 

1 A JJ4---JI 
da-...........-, que amor tengo que me ser _ v1 :----ra. __ 

o ésta bien campe)tre por su letra y su música : 

J j 
1 J J 1 r J 1.J J 

Se_ ga dor ti - ra _ 1e a fue ra, 

4~ J ,J 1 A J 1 J j J 1 J J 
de _ ja en - trar la es . pi - ga de - ra. 

11 

~l) Ai\IBROSlO DB ::.\1oRALES, hisloriador de Felipe II, dice 
de Salinas en su Crónica : <1 Tiene tan profunda inteligencia en 
la música, que yo le he visto, con mudarla tañendo y cantando , 
poner en pequeño espacio en ]os ánimos, diferentísimos movi-
mientos de tristeza y alegría, de ímpetu y de reposo con tanta 
fuerza, que ya no me espanta lo que de ,Pytágoras escriben hacía 
con la mú<;ica, ni lo que Santo Agustín dice se puede hacer con 
ella. » 

4. E. L. CR.-\VARRI: \1:úsica popular española. 1'.:!G 
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o ésta, con que se cantaba un romance bien divulgado: 

f}a 1 1 E 
e~ Que me que - reís ca _ ba _ lle _ ro, ca_ 

~-ffti ~st 
1 ~- 11 

dp ' sa me soy ma _ ri do ten - go. 

* * * 
Una vez se verificó la toma de Granada (2 enero 1492) 

puede decirse que había concluído la guerra nacional. 
Todavía los moriscos perduran en Levante y Andalucía 
conservando un espíritu músico que influía sin duda 
en el pueblo. Sin embargo, los cambios de orientación 

. de la vida española sucédense rápidos : el descubri-
miento de América fué un golpe rudo para aquella 
inspiración popular, pues << desplazó >> el sentir hispá-
nico. En el Nuevo Mundo continuaba? aventuras y 
proezas, pero allí no surgían cantares de gesta ni ro-
manceros ; una oleada de interés materialista y de 
bajos apetitos invadió al país empobrecido por las 
guerras. Además la invasión de extranjeros (flamencos, 
alemanes, franceses) que viene con los monarcas, a 
partir de Carlos I, concluye de expoliar al país, aísla al 
pueblo, le hace emigrar a América y muda radicalmente 
la conciencia nacional. Ello claro es que se manifiesta 
en el arte : el romance va desapareciendo poco a poco, y 
únicamente llegarán a permanecer en el pueblo los 
romances religiosos ( que darán paso a la forma, más 
corta de los <<gozos>>), cantados en tono lángui,do y 
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doliente, y de los cuales serán reminiscencia las can-
turias que en comarcas levantinas y andaluzas entonan 
ciegos mendigos en los días de Jueves y Viernes Santos, 
o las << oraciones >> que los mismos mendicantes se 
acompaíían con su guitarra en sustitución de la anti-
gua zanfoña. 
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La música popular en los siglos XVI y XVII 
Arte del pueblo y arte culto. - _ La música como ciencia mate-

mática; su apartamiento del arte popular. - Formación de 
una música propiamente popular. - Los instrumentos. 

Si el romance y sus tonadas mueren como creación 
espontánea del pueblo, si éste se ve recluído en el hu-
milde aislamiento de sus aldeas, ello da nuevo impulso 
a la expansión del << carácter propio >>. Ahora cantará la 
gente su vida íntima, la vida de hogar, la vida << suya >>, 

distinguiéndose bien claro las manifestaciones líricas de 
una y otra comarca, y originando esto la variadísima 
floración de canciones populares propias de cada sitio. 
Poesía y música parecen vigorizarse mutuamente con 
este aislamiento favorecido por la dificultad y tardanza 
de las comunicaciones, y surge así una espléndida flo-
ración de música popular, tan variada, tan distinta, en 
el territorio de nuestra Península. 

El arte del pueblo, no contaminado por los amane-
ramientos de lo culto, solamente conoce las variantes 
de su propio modo de ser por relaciones que no le quitan 
su carácter : los feriantes, los trajineros, los pastores y 
ganaderos, y luego el servicio militar, serán los medios 
por los cuales (amén de los mendígos trashumantes que 
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sustituyen a los antiguos juglares) se verifica el inter-
cambio de la inspiración popular. La música popular y 
la <<artística>> se diferencian ahora considerablemente ; 
domina en la última la técnica de la polifonía (simulta-
neidad de varias melodías) con el consiguiente aparato 
de cánones y fugas. Un motivo musical sirve de pre-
texto para levantar formidables andamiajes de notas, 
y hasta la sencilla y flexible canción popular es aherro-
jada en este sistema por los músicos << sabios >> para ser-
vir de base a las armazones de discantes y contrapu_ntos. 

Como clase social quieren los músicos ser tenidos por 
hombres de << facultad >>: de la música quieren hacer una 
ciencia matemática que les haga doctores de bastón con 
borlas, cual si fuesen médicos o gramáticos. aüual-
mente con semejantes ideas, el desdén que tienen por 
la rica y fecunda inspiración popular, es cada vez mayor. 

Los tratadistas, los compositores afectos a la teoría, 
por grandes que fueren, no podían huir de este prejui-
cio. El tratado musical de Salinas es un libro matemá-
tico ; Bermuda nos hace ver la infantil petulancia de 
los maestros al presentar la música como algo jeroglí-
fico e incomprensible para los profanos, hasta el punto 
de que destruían las partituras y sólo dejaban las partes 
sueltas de cada obra, y aun cada una de éstas escritas 
en forma misteriosa, con palabras que fuesen claves de 
su ejecución, por ejemplo : si al frente del papel había 
las palabras otia dant vitia (<< los ocios traen los vicios >>) 
ello quería decir que los que cantasen aquella parte no 
debían hacer las pausas escritas ; noctem in dia vertere 
(<< la noche convertirla en día >>) significaba que las notas , 
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negras habían de ser convertidas en blancas, aumen-
tando por lo tanto su valor; cancrissat (<< cangrejea >>), 
es decir, que la voz en cuyo papel estaban esas palabias, 
debía empezar por el final leyendo << hacia atrás>>, a la 
manera como supone el vulgo que marchan los cangrejos. 

Como contraste con el arte sencillamente popular, 
y como ejemplo de las aberraciones antes citadas, véase 
un jeroglífico, un enigma musical, inserto por el farra-
goso tratadista Cerone en su << Melopea >>, y que prueba-
el g:i;'ado de complicación a que llegaban los músicos 
teorizantes. (Véase la lámina VI.) 

La clave del enigma la dan las palabras latinas que 
están sobre la figura, y cuya traducción dice así : Dúo: 
a la quinta, y después en doble tiempo. Declaración de lo 
que significa el elefante : cántese considerando negros los 
dientes y blanca la piel. Ello quiere decir que, ante todo, 
sólo se considere escrito el primer renglón de música, 
y ésta se debe cantar a dos voces en cánon, la segunda 
en lrando después de la primera, ejecutando la misma 
melodía, pero transportada una quinta inferior, luego, 
los valores deberán estar invertidos, haciendo lo negro 
blanco y lo blanco negro, o sea que las notas negras se 
canten con valor de blancas y las blancas con valor 
de negras, que es como dice se han de invertir los colores 
del elefante, de manera que los dientes (blancos en la 
figura) se vuelvan negros, y la piel (negra en el dibujo) 
se considera blanca_ Corno se ve, trátase de juego 
análogo al antes citado << la noche convertida en día>>, 
o convertir lo blanco en negro : en puridad, dar valor 
de blancas a las notas negras. He aquí el jeroglífico 
traducido a la moderna notación ; 
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Ge1·oglzfi"co del .EL.E.F'ANT.E 

Ya se comprenderá cuán tas complicaciones y obs-
curidades llevarían los músicos << sabios >> al arte, con 
semejantes absurdos. Pues bien, Bermuda tampoco se 
libra del mal y recuerda esos deseos de hacer de la 
música una ciencia oculta; así, cuando explica la dis-
posición escrita de unas voces que se combinan con 
o tras, aconseja que no se usen las rayas divisorias de 
compás, y apenas se atreve a poner un ejemplo de 
partitura rayada, bien que en seguida se apresura a dis-
culparse diciendo : << Algunos que no saben contra-
punto y quieren comenzar a componer con sólo cuenta 
de consonancias, suelen virgular el papel pautado por 
no perderse en la cuenLa. Y aunque este modo sea bár-
baro porne (sic, por <<pondré>>) exemplo dél para los 
que tuvieren necessidad y quisieren seguirlo>> (1). 

(1) Declaración de Instrumentos. Lib. V, cap. XXV. 
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El desdén hacia lo popular lo vemos asimismo en las 
Ensaladas, de Flecha (1481-1553), verdaderas mezclas 
humorísticas de textos discordantes. En una de ellas 
titulada La viuda, hace alusión a la música << sabia >> y a 
su decadencia, y exclama en el texto literario : 

Y del vulgo en general 
:\le querello, 
Porque tiende más el cuello -
Al tin tin de la guitarrilla 
Que a lo que es por maravilla 
Delicarlo. 

Pero el pueblo no podía entender de tales lucubra-
ciones, y continuaba sintiendo a su manera, y elabo-
rando de modo natural el propio estilo. Un elemento -
poderoso para establecer un sistema fijo de entonacio-
nes tenían las gentes populares : la guitarra, que se 
afinaba normalmente por semitonos iguales, según ya 
vimos; y con ella, los instrumentos populares de ento-
nación fija contribuyeron a determinar el <<oído>> del 
pueblo, tales la dulzaina, la gaita, el añafil y la trompeta. 

* * * 
Se ha dicho que en el siglo xvr los tipos casi únicos 

de canción popular eran el romance y el villancico ; 
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pero esLo no es exacto, pues habían muchas canciones 
de baile, amén de las puramente campesinas (serrani-
llas, vaqueras, cantarcillos, etc.) delas cuales apenas cono-
cemos hoy más que los nombres. El tipo de villancico, 
eso sí, tuvo gran extensión; pero advertiremos que 
este nombre al principio, no significaba exclusivamente 
canción pastoril entonada para celebrar la avidad del 
Señor, sino canción campesina, villanesca. Y aun los 
vihuelistas y los músicos eruditos dieron ese nombre a 
madrigales del género polifónico. El libro del vihuelista 
Fuenllana (1554) trae muchos villancicos que nada 
tienen de religioso, como el que empieza así : 

¿Como queréis, madre, 
que yo a Dios sirva 
siguiendo el amor a la conlina? 

o éste, que imita el estilo popular: 
- ~Iorenica, dame un beso. 
- ¿Cómo es eso? 
- Aquesto que has oído. 
- ¡Oxe, afuera! 

¡. ~o seái5 bm atrevido. 

Un curioso tipo de villancicos en estilo semi-popular 
nos lo ofrece el maestro de capilla de la catedral valen-
ciana (fines del siglo xvn) Antonio Teodoro Ortells 
quien sobre texto valenciano, no muy puro, compone 
unos curiosos villancicos de :Navidad, existentes en aquel 
Archivo; en ellos aparece Valencia, deseando cantar en 
su lengua al iño Jesús ya que todos los años lo can tan 

Castella, Etiopía, 
Francia y Portugal, 
y fins huí Valencia 
no ha eixit a cantar. 
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Y para ello hace prevenir toda la serie de instrumen-
Los populares propios de esta música, la cual era eje-
cutada en la << Misa del gallo >>; curiosa nomencla Lura 
según a continuación puede verse, no sin que debamos 
a<lvertir que, al final de cada verso de los ocho pri-
meros, responde el coro con las palabras << ya están >>: 

Previnguen les castañetes, 
los tabals y les trompetes ; 
previnguense les guitarres, 
los panderos y sonalles ; 
previnguen les chirimíe.s. 
lss pabanes y folíes ; 
previngue.nse les dousaines, 
les violes y les gaites. 
Pues rompa el ruido les vagues regions 
retro nen los ecos lo esferic cris tall, 
pues armonioses, acordes, sutils, 
a un temps es prorrompen confusses y j guals 
les guitarres, panderos, sonalles, 
castañetes, tabals y trompetes, 
chirimíes, violes y gaites, ... 
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VI 

La vida musical española 
en el Renacimiento 

La mú ·ica popular y la erudita, vistas por un novelisLa 
músico . - Las aventuras de Espinel 

Un cuadro de la vida española durante el Renaci-
miento, sugestivo por demás, nos deja ver palpitante la 
música popular; lo traza un músico que también era poeta 
y que vivió todas las escenas por él relatadas: Vicente 
Espinel (1544-1634) se llamaba el músico, y su relato es la 
novela popular y de aventuras Vida del Escudero Marcos 
de Obregón, verdadera autobiografía del autor y cuadro 
admirable de la vida musical española en su tiempo. 

¡Vida pintoresca y azarosa la de aquel rondeño! Era 
época de aventuras e inestabilidades, sobre todo para 
las tierras de España ; Espinel empezó siendo estu-
diante en la famosa Universidad de Salamanca; luego 
lo vemos soldado en Italia, es guitarrista y poeta, y se 
le atribuye la añadidura de la quinta cuerda a la gui-
tarra (1), inventa las décimas llamadas <<espinelas>>,~ 

(1) La Declaración de Instrumentos, de BER.\IUDO, impresa 
por vez primera en Osuna, en 1549, dice así : << Las vihuelas, sean 
de siete, seis o cinco órdenes (que es la llamada Guitarra Espa-
ñola) no se distinguen en la materia, ni en la forma ... » Como 
se ve, la quinta cuerda de la guitarra ya era de uso popular 
cuando Espinel a lo sumo contaría 11 años, 
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amigo de Lope de Vega en Madrid, lo es menos de Cer-
vantes, hácese capellán al ver llegar el ocaso de la vida 
(recursos entonces de soldados, poetas, segundones y 
desheredados), ¿qué novela mejor que la propia biogra-
fía de aquellos inquietos españoles? 

Cuanto a la famosa novela de Espinel de la que se dice 
fué el modelo que utilizó Lesage para escribir su no menos 
famoso Gil Blas de Santillana, presenta escenas anima-
dísimas de la vida aventurera en España, Argelia, Italia, 
Francia ... y allí se palían descripciones picarescas con lec-
ciones prolijas, soporíferas, de moralidad; que así se había 
de dorar la píldora a fin de que el apercibido Santo Oficio 
no diere al traste con la obra y en la cárcel con el autor. 

Pero lo que nos interesa es la parte musical de la 
novela, tanto más cuanto que ésta tiene no pocos 
momentos de ambiente popular, y Espinel era poeta y 
músico. Sin embargo, no siempre se muestra <<popular>> 
nuestro costumbrista del siglo xvr, porque cediendo a 
la preocupación de su tiempo, quiere juzgar la música 
como teoría científica, y acaso los donaires de su obra 
son más vivos por el punto desdeñoso que pone al tra-
tar de la música del p~eblo. 

En el << Descanso primero>> (o sea el capítulo pri-
mero) aparece una indicación curiosa ; y por ser de 
comienzo ya es una sátira contra los cantantes de capi-
lla : el protagonista cuenta cómo viejo y sin acomodo 
buscaba donde emplearse ; y le acomodó un cantor de 
la capilla del Obispo (que éstos todo lo conocen si no 
es así propios) ... y he ahí dibujado de un solo rasgo un 
tipo musical de la época, 
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Pronto aparece el instrumento netamente español : 
la guitarra, y ~n ~lla surge un canto a dúo. << Venía 
- dice - todas las noches a visitarme un modesto bar-
bero, conocido mío, que tenía bonita voz y garganta ; 

• traía consigo una guitarra con que, sentado al umbral 
de la puerta, cantaba algunas tonadillas a que yo llevaba 
un mal contrabajo, pero bien concertado (que no hay 
dos voces que si entonan y cantan verdad no parezcan 
bien), de manera que con el concierto y la voz del mozo, 
que era razonable, juntábamos la vecindad a oír nues-
tra armonía >>. Y por cierto que la guitarra era em-
pleada en estilo popular, rasgueado(como mejor podía 
esperarse del clásico << mocito barbero >>), sin trazas de 
punteado polifónico, según nos lo hace ver el autor por 
medio de un detalle ·naturalista muy en armonía con 
aquellos cuadros de lisiados alegres y de jocundos píca-
ros, inspiradores de los cuadros con lisiados y hampones 
que pintarían Ribera, Velázquez y Murillo; el caso es 
que<< el mozuelo tañía siempre la guitarra, no tanto por 
mostrar que lo sabía, como por rascarse con el movi-
miento las muñecas de las manos, que tenía llenas de 
una sarna perruna >>. Mas he aquí que el ama de Marcos 
de Obregón se enamora del barberillo, y ello e·s motivo 
para mencionar la música << di camera >>, pues que la 
dama llegábase hasta los umbrales del portal para oír 
más de cerca las consonancias, toda vez que << la música 
instrumental de sala tanto más tiene de dulzura y sua-
vidad cuanto menos de vocerío y ruido ; que como el 
juez que es el oído está muy cerca, percibe mejor y más 
atentamente las especies que envía al alma, formadas 
con el plauso de la media voz >>. 
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Prosiguiendo el escudero las aventuras, le sorprende 
la tempestad cerca de una ermita y a ella se acoge y 
habla con el ermitaño de la unión entre poesía y música, 
<<que siempre-dice-han tenido entre sí algún paren-
tesco estas facultades >>. Luego llega a Salamanca en 
donde no puede menos de admirar al célebre Salinas : 
<< Vi al abad Salinas, el ciego, el más docto varón en 
música especulativa que ha conocido la Antigüedad, ... 
a quien después sucedió en el mismo lugar (se refiere a 
la cátedra en la Universidad) Bernardo Clavijo, doctí-
simo en entender y obrar, hoy organista de Felipe III. >> 

Vuelve Obregón a su tierra (Andalucía) y en el ca-
mino encuentra las pintorescas caravanas de gentes a 
pie (que así recorrían ~spaña y aun el mundo conocido), 
aquellos mozos de mulas que siguiend-0 la costumbre 
acudían el uno a echar pullas, el otro a hacer burlas a 
los caminantes, el otro a cantar romances viejos, dato 
bien popular éste. Por cierto que un episodio curioso 
puede aquí relacionarse con el canto: ello es cuando una 
culebra persigue a Obregón lanzando silbidos los cuales 
<< no eran formados agudos, sino bajos y continuados, casi 
al modo que pronunciamos acá la x X>> (1); dato interesante 
para la pronunciación castiza de cantares de la época. 

Mas he aquí que llega a Málaga nuestro héroe (Des-
canso XVIII) y sus oídos se deleitan con el cantar de 
los pajarillos << que imitándose unos a otros no cesan en 
todo el día su dulcísima armonía con un arte sin arte, 
que como no tienen consonancia ni disonancia es una 
impresión dulcísima>>. Y luego escucha el canto de los 

(1) Llama silbidos al rozar de las escamas secas en tierra. 
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ruiseñores que le dan música por el camino << a veces 
llevando el canto llano con la quietud del tenor y luego 
con la disminución del tiple, convidando al contrabajo 
a que haga el fundamento sobre que van las voces, a 
veces sin pensar en el contralto>>. ¡Ya salió el polifonista 
en esta típica descripción! Y aun vuelve a salir poco 
después en una cómica escena de soldados, a propósito 
de un cerdo escondido que gruñe << en contrabajo>> para 
mayor carácter (1), de igual manera que Marcos llama 
a su novia por la gatera << soltando su contralto >> seguido 
de un formidable alboroto de perros. 

En la segunda parte del relato trasládase Espinel 
(Marcos de Obregón) a Sevilla, y nos describe el ambiente 
animadísimo de la ciudad llena de aventureros, de em-
pobrecidos y fracasados, de ilusos que todo lo espera-
ban de las portentosas Américas. 

Allí de escoria social, de pícaros y de valientes; allí de 
burlarse Espinel de los músicos y poetas equiparándolos 
con los valentones, lo cual prueba que entonces música 
y poesía eran oficios de incertidumbre (como toda la vida 
nacional); no en balde escribe : << Púseme espada y en las 
obligaciones de quien la ciñe, que con. el desvanecimiento 
de la valentía y con haber dado en poeta y músico, que 
cualquiera de las tres bastaba para derribar otro juicio me-
jor que el mío, comencé a alear más de lo que me estaba>> ... 

Pero de nuevo nos vemos en aventuras caracterís-
ticas y extraordinarias. Embárcase nuestro héroe para 

(1) Esta sinfonía animalesca trae a la memoria los famosos 
m1drigaJes burlescos de Adriano B:rnchieri (1567 ? -1634) con sus 
eonciertos de gatos y perros, y su contrapunto anímale alta mente. 
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guerrear en Italia, una tempestad 10 hace naufragar 
frente a las Baleares, alcanzan tierra en una despoblada 
isla, la de Cabrera, y la guitarra es el consuelo de los 
náufragos que cantan y tañen como los hijos de Israel 
en el desierto. Sobreviene el caso común en las novelas 
de entonces : la sorpresa de berberiscos, y el consi-
guiente cautiverio en Argel; durante la travesía no 
falta el cantarcito de un muchacho moro, ni el de Obre-
gón con su guitarra, y la llegada al puerto nos hace 
ver cómo se recibe la nave al son de xabebas (flautas 
<< de pico>>), trompetas y << otros instrumentos que usan 
(los moros) más para confusión y bulla que para apa-
cibilidad de las vidas >>. 1 i faltan luego los episodios de 
rigor : enamoramiento de la dama mora, inculcación de 
las máximas cristianas, paciencia del--cautivo en las 
adversidades, y hasta episodios de humor, como el de 
cantares disparatados que si dan risa y curan la melan-
colía de la doncella mora, la ponen enferma de amores 
hacia el cantor, sin que falten los versos amorosos ¡ay 
bien logrados pensamientos mios! ... 

La vida entre moros tiene una curiosa alusión a los 
criad.os eunucos, a quienes tacha Espinel de habladores 
y poco reservados. Cuando Espinel se encuentra más 
metido en sus vituperios contra estos infelices, se acuer-
da de ciertos cantores que sufrieron la misma cruenta 
operación que los criados moros,. .. y no tiene más 
remedio que recoger velas aclarando que ello se en-
tiende respecto de los que no profesan la música ; << que 
en los que la profesan - dice - he visto muchos cuer-
dos y muy virtuosos, como fué Primo, racionero de 
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Toledo, y como es Luis Onguero, capellán de S.M., y otros 
de este modo y traza que por evitar prolijidad callo >>. 

Las aventuras van a tomar otro rumbo. Después 
de larga estancia entre infieles? viene la liberación : la 
nave morisca en que va nuestro héroe es apresada por 
cristianos, por genoveses mejor dicho, a quienes manda 
el famoso Marcelo Doria ; con lo cual otro género de 
tribulaciones empieza para Marcos de Obregón, pues, 
teniéndole por renegado, peor trato iba a venírsele 
encima ; pero su ingenio le da a conocer a dos músicos 
españoles; y ya tenemos nuevamente a la música en el 
relato. Estos músicos traíalos a su servicio el general en 
su galera. Como en momentos de calma se organizase 
un concierto de canto y guitarras, << comenzó el tiple, 
que se llamaba Francisco de la Peña, a hacer excelen-
tísimos pasajes de garganta que, como la sonata era 
grave, había lugar para hacerlos, y yo a dar un suspiro 
a cada cláusula que hacían. Cantaron todos las octavas, 
y al último pie que dijeron : 

El bien dudoso, el mal seguro y cierto 

ya no pude contenerme y, con un movimiento natural 
inconsideradamente dije : << todavía me dura esa des-
dicha>>. A esto reconocen todos al que gime y lo presen-
tan al general: << es el autor de esta letra y sonata y de 
cuanto habemos cantado a V. E.>> 

La fortuna no ha sonreído a nuestro héroe. Lo en-
contramos luego camino de Milán ; tierras de emoción 
para un artista y de observación para un viajero culto. 
Los primeros detalles que nos cuenta Espinel son bien 

5. E. L. CIIAVARRI: ;\lúsica popular española. 126 
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vividos : refiérense a la natural comparación entre lo 
que ahora ve y lo que conocía de España ... y n·o puede 
menos Marcos de Obregón de comparar cómo se sirve 
al viajero en tierras extranjeras ; pues - dice - que 
todos hacen esta ventaja a España en las posadas y 
regalo de caminantes. 

Pero Italia despierta en seguida la imaginación del 
I~úsico. Al pronto es aquella vida nueva, activa, con 
gentes de todas las naciones, comerciantes, sabios, ar-
tistas, entre los cuales los españoles hacíamos (en Vene-
cia y en Lombardía singularmente) el papel de conquis-
tadores en guerra. Allí eran de ver los luteranos abo-
rrecidos que viven sin ser quemados por las turbas ; 
allí aparecen los << jinoveses >> nigrománticos a quienes 
burla un ingenioso español ; allí lo_s funerales de la 
reina Ana de España, cuyo sermón predicó San Carlos 
Borromeo ; y luego surge la música (Descanso V) dedi-
~ndo Espinel casi todo el capítulo a ella, bien que se 
fije más en el arte cortesano que en el popular. Así, dice: 

<< Vuelvo a Milán ; como aquella Republica es tan 
abundante en todas las cosas, eslo también de hombres 
muy doctos en las buenas letras y en, el ejercicio de 
la música, en que era muy sabio don Antonio de Lon-
doña, presidente de aquel magistrado en cuya casa 
había siempre junta de excelentísimos músicos, como 
de voces y habilidades, donde se hacía mención de todos 
los hombres eminentes en la facultad. Tañíanse vihuelas 
de arco con grande destreza, tecla, harpa, vihuela de 
mano, por excelentísimos hombres en todos los instru-
mentos. Movíanse cuestiones acerca del uso de es-La 
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ciencia, pero no se ponía en el extremo que estos días 
se ha puesto en casa del maestro Clavija, donde ha 
habido juntas de lo más granado y purificado de este 
divino, aunque mal premiado ejercicio >>. 

Un paréntesis reclama este último párrafo : El autor, 
como se ve, intercala de pronto en su relación comen-
tarios de actualidad ; y éste en que sale Clavija se 
refiere al momento en que escribía Espinel su libr<?, es 
decir, cuando ya viejo y capellán vivía en Madrid. 

Refiriéndose, pues, a la vida en Madrid prosigue su 
discurso Espinel: << Juntábánse en el jardín de su casa 
el Licenciado Gaspar de Torres, que en la verdad de 
herir la cuerda con aire y ciencia, acompañando la 
vihuela con gallardísimos pasajes de voz y garganta 
llegó al extremo que se puede llegar. Y otros muchos 
sujetos muy dignos de hacer mención de ellos. Pero 
llegado a oír al mismo maestro Clavija en la tecla, a 
su hija doña Bernardina en el harpa, y a Lucas de 
Matos en la vihuela de siete órdenes, imitándose los 
unos a los otros con gravísimos y no usados movimien-
tos, es lo mejor que yo he oído en mi vida. Pero la 
niña que ahora es monja en Santo Domingo el Real, es 
monstruo de naturaleza en la tecla y harpa. Mas vol-
viendo · a lo dicho, un día acabando de cantar y tañer, 
y quedando todos suspensos, preguntó uno que cómo 
la música no ·hacía ahora el mismo efecto que solía 
hacer antiguamente, suspendiendo los ánimos y con-
virtiéndolos a transformarse en los mismos conceptos 
que iban cantando, cómo fué lo de Alejandro M8:gno, que 
estándole cantando las guerras de Troya, con • grande 
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ímpetu se levantó y puso mano a su espada, echando 
cuchilladas al aire, como si se hallara en ella presente ... 
Los requisitos son : que la letra tenga conceptos exce-
lentes y muy agudos como el lenguaje de la misma 
casta. Lo segundo, que la música sea tan hija de los 
mismos conceptos, que los vaya desentrañando. Lo 
tercero es, que quien la canta tenga espíritu y dispo-
sición, aire y gallardía para ejecutarlo. Lo _cuarto, que 
el_ que la oye tenga el ánimo y gusto dispuesto para 
aquella materia ; que de esta manera hará la música 
milagros. Y o soy testigo que estando cantando dos 
músicos con grande excelencia una noche una canción 
que dice: 

Rompe las venas del ardiente pecho, 

fué tanta la pasión y accidente que le <lió a un caba-
llero que les había llevado a cantar, que estando la 
señora a la ventana, y muy de secreto, sacó la daga y 
dijo : << veis aquí el instrumento, rompedme el pecho 
y las entrañas>>; quedando admirados músicos y autor 
de la letra y la sonata, porque concurrieron allí todos 
los requisitos necesarios para hacer aquel efecto. 

o les pareció a los presentes, · porque todos eran 
doctísimos en la facultad. En estos y otros ejercicios 
se pasaba la vida entre poetas»... 

Y así termina Espinel su relato, que no puede ser 
cuadro más viviente de la música en aquel tiempo. 

Vuelve después a reanudar la relación de -aventuras 
y ahora nos lleva el autor, influído por el ambiente 
italiano, a presenciar trágicos relatos de celos y ven-
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ganzas ; allí de la fatal equivocación de un esposo que 
créese ultrajado y encierra a su mujer con los cadáveres 
de su pretendido amante y el infiel delator, poniendo 
entre aquellos dos el corazón sangrando del hombre ; 
allí las fastuosidades de la república de Venecia ; tam-
poco falta la aventura burlesco-amorosa de la fingida 
gran señora que a punto está de robar el dinero a nues-
tro protagonista ; ni la .astucia de éste con picaresca 
gracia para recobrarlo, amén de la consiguiente huída 
a España embarcado, seguido de naufragio en que no 
falta la nota humorística de la bota de vino que juega 
importante papel,_ y al fin desembarco en Barcelona v 
vuelta a Madrid. 

De nuevo aparece la música popular ante nosotros, 
que ya tiempo hacía no la escuchábamos. Obregón (es 
decir, Espinel) decide dejar la corte y retirarse a Anda-
lucía, y en una cuesta del 9amino vuelve a oír el son 
de guitarras que celebran una fiesta. La zambra bien 
conmueve al caminante; aquellas guitarras tan espa-
üolas producen a Espinel emoción, ¡no podía menos de 
ser así!, y las encuentra sabroso manjar para el oído ; 
en aquella soledad llena de matas parecíale mejor. la 
popular canción hispana que no en los palacios reales 
<< donde hay otras cosas que entretienen>>; pero no puede 
Espinel desprenderse de su educación teorizante, y 
aquella música alegre, regocijada, de villanescos can-
tares, sigue siendo para él una <<facultad>>. << Y es tan 
señora - ·prosigue - que no a todos se da, por grandes 
ingenios que tengan, sino a aquellos a quien nat-uraleza 
cria con inclinación aplicada para ello ; pero los que 
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nacen con ella son aptos para todas las demás ciencias, 
y así habían de enseñar a los niños esta facultad pri-
mero que otra.>> 

No le bastan al narrador tales demostraciones, y 
aun las refuerza sacando a relucir sus conocimientos 
históricos y su estética, la cual, si recuerda la de los 
comentadores de Platón, se inclina más hacia los pos-
teriores comentadores hispanos que apartan el criterio 
de la música del campo exclusivo de la razón, para 
llevarla también al criterio de los sentidos ; luego de 
recordar las teorías musicales griegas, termina el aspecto 
musical. La acción, por su parte, se va esfumando, las_ 
aventuras disminuyen, y el autor olvida su ficticio 
Marcos de Obregón para ser su propia persona de Es-
pinel, la que concluye con largo epílogo moralista no 
sin alabar la paciencia de los lectores. 

Termina el libro, pero sus visiones musicales nos 
han hecho presenciar como si hubiéramos sido perso-
najes de aquella actualidad, la condición de los músicos, 
sus jerarquías y su criterio para la profesión. Una Es-
paña musical ha desfilado ante nosotros, y en ella 
hemos hallado buenos artistas de la música popular. 
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VII 

La mus1ca popular de baile 
· y los instrumentos hasta el siglo XVII 

B•a iles << sueltos >> y << bailes de rueda >> . - La persislencia moú,H.:a 
en las tonadas. - Los instrumentos populares : Siglo XIII 

(Poema de Alexandre). Siglo x1-v (Poema de Alfonso XI; 
libro ele Buen Amor, elei arcipreste ele Hita) . Siglo xv (Crónica 
del Condes table Miguel L ucas ele Jranzo). - Coplas populares 
en el siglo xvr; libro del Delfin. -·-- Los instrumentos popula-
res. - Ordenanzas de Granada del siglo xv1. 

La música que acompaña a las danzas populares tam-
poco ha sido conservada escrita, ni en cantidad ni con cla-
ridad suficientes para darnos completa idea de la misma. 

La iglesia, fiel guardadora de la civilización en los 
pasados tiempos, no admitía las instituciones paganas; 
y po~ ello no conservó temas de bailes profanos ni can-
tares que a tales danzas pudieran acompañar. 

Pero podemos ahora encontrar más detalles acerca 
de instrumentos antiguos, pues que los instrumentos 
tienen más aplicación al baile. Efectivamente, para 
cantar no precisan muchos instrumentos acompañan-
tes, so pena de ocultar la voz y hacer inútil el canto ; 
mas para la danza pueden emplearse cuantos instru-
mentos se estime porque, a más de la melodía y pref e-
rentemente sobre ella, debe hacerse resaltar el ritmo. 
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En las danzas al aire libre (y este aspecto tienen las 
danzas populares) la voz puede intervenir ya durante 
toda la danza sin interrupción (en los <<corros>> de 
niños que se bailan cantando y sin instrumento alguno 
que acompañe, se ve claro ejemplo de lo que decimos), 
o ya (lo cual es más practicado) de modo intermitente 
por medio de << coplas >>. En este caso suele ser un solista 
quien ha de realizar el canto, y se comprende que 
entonces haya una disminución en la sonoridad de los 
demás elementos musicales, para que se pueda oír el 
canto distintamente. Aquella dismim.:- ción puede veri-
ficarse por tocar menos fuerte todos fos instrumentos, 

• 0 por cesar de modo circunstancial en su ejercicio los 
de timbre más vigoroso. 

El baile no es más que el ritmo realizado por el 
cuerpo humano para exteriorizar una emoción ; o como 
decía Teófilo Gautier: << es un ritmo mudo, una música 
para mirarla>>. Por eso los instrumentos más instintivos, 
más primitivos, son los que baten ritmos para acompa-
ñar la danza. Pero en ésta pueden distinguirse dos 
aspectos bien diferentes : El primero es la danza ins-
tintiva, la de saltos ; y cada salto no es otra cosa que 
una << actitud >> reflejadora de una emoción también 
instintiva y a veces inconsciente; esta danza puede 
llegar desde la sencilla impulsión de saltos dionisíacos, 
hasta las ordenadas danzas sagradas de un templo; 
pero siempre conserva algo de individual, de aislado, 
en cada ejecutante. El segundo tipo es la danza en • 
<< corro >>, cogidos los bailadores de las manos con ins-
tintiva hermandad de sentimiento, como· es hoy la << sar-
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dana >> en Cataluña. De uno y otro tipo hubo siempre 
ejemplos en el mundo. Las danzas orientales tienden 
al primer aspecto, que va convirtiéndose en cosa más 
sensual y enervadora a medida que se van estilizando ; 
entonces vuélvense danzas _de<< interior>> de la mansión, y 
<<espectáculo>>; es que se dejó la alegría sana y espontánea 
del vivir, para convertirla en ceremonia o en actitudes 
decorativas, propias de una sensualidad sabiamente 
graduada. Bien se comprende que ya no estamos dentro 
de la danza genuinamente popular, y que el aspecto 
de esta última se refiera a la primera de las clases 
que acabamos de distinguir. 

La música vemos que junta sus palpitaciones a estas 
danzas, haciéndolo en sus más variadas formas, desde 
el simple golpear de un ritmo hasta las más exuberantes 
melodías. En el simple aspecto rítmico (el más primi-
tivo, sin duda) ya vimos la manera cómo lo batían los 
antiguos egipcios, y cómo las castañuelas eran emplea-
das por las bailarinas gaditanas en la época romana 
(véase pág. 15). El uso de batir palmas los espectadores 
que a los bailadores rodean de modo que todos resulten 
actuando en la diversión, se llamó << elmusafaha >>, y 
se practica hoy en España, en los bailes gitano-anda-
luces, como en los países moros. Como perdura también 
en esos bailes populares andaluces el estilo oriental que, 
moviendo los pies y las piernas con muy rápidas com-
binaciones, deja el busto inmóvil, mientras los brazos 
suben sobre la cabeza en elegantes ondulaciones. 

La zambra era fiesta con música y baile, lo mismo que 
la Leila era fiesta como la anterior, con música y baile, 
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pero nocturna, y generalmente al ·aire libre. Ginés Pérez 
de Hita, en sus Guerras civiles de Grana<J.a, dice de una 
fiesta de baile que se celebró en la plaza pública, cu-
bierto el suelo de alfombras, sentándose alrededor, 
junto a las casas, el público, y en un trono ex profeso 
Aben Humeya: <<hallaron-cuenta el-cronista-que el 
laúd y sonaja (pandereta con discos metálicos en el 
ruedo) serían mejor para aquel propósito, y así, puesta 
l_a música en su lugar, luego comenzaron a salir muchos 
moros mancebos muy bien aderezados y uno a uno 
danzaron admirablemente bien >> . 

Los moriscos desfiguraban la compostura que los 
primitivos árabes pusieran en ciertos bailes ; su estilo 
plebeyo hace decir a don Pedro de Carmona (1) que 
eran muy amigos de burlerías, cuentos, bernardinas, y 
sobre todo amicísimos (para el-lo tenían gaitas, sonajas, 
adufes) (2) de bailes, solaces, cantarcillos, albadas, paseos 
de huerta y fuentes, amén de todos los entretenimientos 
bestiales (!) en que con descompuesto bullicio y gritería 
suelen ir los mozos villanos vocinglando por lás calles. 

* * * 
Esta mus1ca popular, estos instrumentos cristianos 

y moriscos con que se acompañaban bailes o se impro-
visaban serenatas, nos da idea de un acoplamiento ins-
trumental que, más tarde, dará origen a la orquesta. 

(l) Los moriscos españoles y su expulsión, por PASCUAL Bo- ; 
RONAT. Valencia, 1901. • 

(2) Adufe : llamado también darbuca, o . lai'.{.d ; nombre de 
origen persa (según RIBERA; Cantigas de Santa lYlaría, pág. 147), 
que viene de << darbat >> y significa << pecho de pato >> , como sugiere 
la fignra de este laúd. 
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Durante la Edad Media estas agrupaciones no sabemos 
que se hicieran sino de un modo empírico y ocasional ; 
sin embargo, en los poemas, que son famosos, como el 
poema de Alexandre y el del Arcipreste de Hita, existe 
una sorprendente nomenclatura de instrumentos y de . 
sus combinaciones. 

El poema de Alexandre, compuesto en el siglo xm, 
en tiempos del rey Sabio, e inspirado en otro francés, 
distingue los instrumentos de carácter popular, o sea 
los usados por juglares, de << otros de mayor predo usa-
dos por escolares >>, y dice : 

Ally era la música cantada por razón, 
Las doblas que refieren coytas del corazón, 
Los dolce de las baylas, el plorant semiton, 
Bien podríen toller precio a cuantos n'o mundo son. 

y en otra estrofa cita los instrumentos << que usan los 
ioglares >>: 

El pleito de ioglares era fiera riota. 
A vie hy symphonía, arba, giga e rota, 
Albogues e salterio, cítola mas que trota, 
Cedra e viola, que Jas coytas embota (1). 

(1) L'.1 nomenclatura de instrumentos y canciones resulta 
muy embrollada en los documentos de la época , unas veces por 
tratarse de instrumentos orientales cuyos nombres · pronunciá-
banse de manera equívoca, y otras veces porque de un lugru· a 
otro se madificaban y recibían las más diversas denominaciones. 
En el texto de arriba Dobla es canción; Baylas significa proha-
hlemente <( danzas »; Syinphonía unas veces equivalía a rola, 
o tras a zampoña, cornamusa pastoril ; Arba, e qui vale a arpa ; 
Giga, era instrumento de 8rco cuya caja, de fondo abombado, le-
nía forma de barquilla; Rota: se ha confundido este instrumenlo 
con otros muchos y ha te1üao muy diferentes nombres, a saber : 
(( viola ,> ( << vielle >> en francés), << organistrum >> , <( chifo1úa >>, << sym-
pllonía >) , << zamfoña ~, (( lyra mendicormn >> , << sainbuca rotata >>, 
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El Poema de Alfonso XI dice de los juglares en las 
bodas del monarca (1328): 

El laúd ivan tañyen<lo, 
estro mento falaguero, 
la viuela tañiendo, 
el rabé con el salterio ; 
la guitarra serranista, 
estromento con razón ; 

etcétera; es una caja sonora semejante a la guitarra, y lleva en 
su interior una rueda qne, mediante un manubrio, roza las cuer-
das y produce el sonido ; en el mástil o en un costado hay unas 
Leclas que se juegan con una mano (mientras la otra mueve e l 
manubrio de la rueda) y estas teclas ponen la cuerda en contaclo 
con la rueda en diferentes extensione:,, produciendo así las dife-
rentes notas. Este instrumento fué muy usado en los siglos XI 

al xrn, y luego pasó a ser propio de campe:sinos y de mendigos. 
En el siglo XIX aun se usaba en las montañas de Galicia y en 
las de Italia-Suiza; recuérdese la ópera de Donizetti, Linda ele 
Chámoimix; en nuestro tiempo MENÉNDEz PrnAL dice, en su libro 
sobre la Poesía Juglaresca, que ha conocido a un ciego que en 
Galicia tocaba la chifonía. Albogues, flauta rústica, especie de 
dulzaina según unos; GóNGORA en su Polifemo dice ser una 
flauta parecida al silbo de los capadores ; RIBERA en su edición 
de~ Cantigas de Alfonso X dice que es un cuen1O que se toca 
como trompeta ; en cambio en el Quijote (Segunda parte, capí-
tulo LXVII) se lee: << Albogues son ... unas chapas a modo de 
candeleros de azófar que, dando una con otra por lo vacío y 
hueco, hacen un son si no muy agradable ni armónico, que no 
descontenta y viene bien con la rusticidad, de la gaita y el tarn-
·borin >>; como se ve, aquí se trata de las sonajas, cosa bien dife 
rente de la flauta rústica. Salterio, caja sonora, cuadrada o 
Lriangular, con cuerdas tendidas horizontalmente; se tocaba con 
l'.:l.s puntas de los dedos, que solían llevar. al efecto unos dedale. 
metálicos terminados en forma de púa. Cílola, equivale a cí.tara; 
Lambién se llamó así a la vihuela. Cedra, especie de cítara. i'iola 
significaba vihuela y también violín antiguo, pero en es Le último 
caso recibía el nombre de << viola de arco >>, es decir, que se tañía 
con arco y no con plectro ( << púa >l) ni directamente con los <le<los. 
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Ja exabeba morisca 
allú el medio canón ; 
la gayta, que es sotíl, 
con que todos plazer han, 
otros cstromentos mil 
con la farpa de don TrisLán, 
que da los puntos doblados 
con que falaga el loyano 
e todos los enamorados 
en el tiempo del verano (1). 

77 

Cuanto al poema del Arcipreste, escrito antes de 
1351, fecha en que dice el Arcipreste que acabó su Can-
tiga de los escolares, bien famosa es su alborozada des-
cripción de las fiestas de Don Carnal y Don Amor, luego 
de la célebre derrota que hacen a la flaca Doña Cua-
resma. Mientras al Amor salen a recibirle los que e~pe-
ran, entre cantos de aves en los floridos árboles ; a Don 
Carnal le aguardan los carniceros, las triperas tañendo 
sus panderos, el pastor su zampoña y los albogues y el 
caramillo, y el rabadán la cítola trotera. Al Amor salen 
a recibirle << clérigos e legos, flaires e monjas, e dueñas 
e joglares ; y salen a esperarle el sol, los hombres y las 
aves, los ruiseñores, las calandrias, ... >> 

(1) Laúd, mstrumento de cuerdas con largo mástil y caja 
abombada; tañíase con los dedos. Villela, antecesor de la guitarra 
con caja de fondo plano . Rabé o rabél, ,iolín rústico de una o 
dos cuerdas, por lo general. Guitarra serranista, pequeña y rústica. 
Exabeba morisca, flauta« de pico », o « chalumeau ». illedio canón, 
salterio en forma triangular. Gayta, instrumento pastoril con 
lengüeta de doble caña, como la actual dulzaina de Valencia. 
Harpa de Don Tristán, harpa de caballero, cuyos << puntos dobla-
do >> parece indicar dobles cuerdas. 
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Recíbenlo los árbores con ramos et con flores, 
De diversas maneras, de diversos colores ; 
Recíbenlo los ornes, et duennas con amores ; 
Con muchos instrumentos salen los alambores. 

Allí sale gritando la guitarra morisca 
De las voses aguda, de los puntos arisca ; 
El corpudo laúcl que tiene punto a la trisca ; 
La guitarra latina con estos se aprisca. 
El rabé gritador con la sua alta. nota, 
Cabe[ el orabin, teniendo la sua rota ; 
El salterio con ellos más alto que la nota ; 
La vihuela de péndola con aquesto, y sota. 

l\lledio canno et arpa con el rabé morisco; 
Entre ellos alegranza el galipe francisco. 
La rota dis con ellos más alto que un risco ; 
Con ella el tamborete: sin él non vale un prisco. 

La vihuela de arco fas dulces debayladas, 
Adormiendo a veses, muy alto a las vcgadas, 
Voses dulces, sabrosas, claras et bien pintadas, 
A Jas gentes alegra, tod9.s las tien pagadas. 

Dulce canno entero sal' con el panderete 
Con sonajas de azo far; fas en dulce sonete 
Los órganos y disen chanzones e motete ; 
La adedura albardana entre ellos se entremelc. 

Dulzema, e axabeba, el finchado albogón, 
Cinfonia e baldosa en esta fiesta son ; 
El francés odrecillo con ellos se compón ; 
La reciancha mandurria allí fase su son ; 

Trompas e annafiles salen con . atambales. 
Non fueron, tiempo ha, plasenterías tales. 
TaR grandes alegrías, nin atán comunales ; 
De ioglares van llenas cuestas e eriales (1). 

(1) A.tambor, el antiguo tambor de caja cilíndrica cerrada 
por dos parches tensos sobre los cuales (generalmente el superior) 
se golpea con dos baquetas ; los árabes suelen golpear por cada 
parche con las respectivas manos. El atambal era el timbal an-
tiguo, con caja semiesférica. Según CovARRUBIAS, en su Tesoro, 
« con los atabales andan juntas las trompetas y con los atambores 
los pífanos ». Guitarra morisca, instrumento de fondo plano, como 
la guitarra actual. Guitarra latina, acaso la verdadera descendiente 
de la << Kítara >> griega, o caja en fornía de caparazón. Cabel el 
Orabin, no se sabe si se refiere a la frase que significa << adelante, 
lQs moros >> o a un instrumento, o, lo más probable, a un músico. 
Vihuela de péndola, que se tocaba con plectro, como la actual 
bandurria, 11,iedio canno, es el << medio canon >> del Poema de 
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En la coronación de Alfonso IV, verificada en el 
año 1327 en Zaragoza, dice Muntaner en su crónica, refi-
riéndose a los caballeros noveles del séquito (1 ), que 
cada cual iba con trompetas, atabales, flautas y címba-
los, dulzainas y tambores, a celebrar la vela de armas. 

Alfonso XI antes citado. Galipe francisco; nombre poco inleligi-
ble, que puede significar « vencedor del franco, o francés >>, o 
chalib, derivado de << chali.l •> , en hebreo una especie de flauta. 
¿Se referirá a un tocador cristiano? Tamborete, tamboril; hay, sin 
embargo, un taborte que era una especie de contrabajo. Vihuela 
ele arco, el violín de entonces. Canon entero, salterio grande de 
forma cuadrangular. Panderete con sonajas de a:::o/ar, su nombre 
indica que es como la pandereta actual, pero con sonajas de latón. 
Adedura albardana: MITJANA piensa si será una cornamusa; 
PEDRELL dice que << albard ,ma >> significa cosa pintada de varios 
colores, y << adedura >> pandero de forma cuadrada que aun existe 
en Espal'ía con el njmbre de << adufe >> ; en el Tesoro lle la lengua 
castellana, de CovARRUBIAS encuentra justificación a aquellos 
significados, cuando dice CovARRUBIAS que tales panderos estaban 
pintarrajeados y llevaban adorno de muchas cintas de colores ; 
y añade que en Cataluña aun se usan estos panderos- cuadrados 
algunos con imagen de la Virgen, que se usan con gaitas y otros 
instrumentos para celebrar el matutino << Rosario de la Aurora >> . 
E,te pandero aun se usa en la montaña de León. Dul:::ema, si no 
es incorrecta escritura de << dulzaina >> nos recuerda que con el 
nombre de << duzoemel para tañer >> había una especie de pequeño 
clavicémbalo que figura en el inventario de Isabel la Católica . 
.Albogón, especie de flauta rústica; es el bajo del albogue, o de 
la exabeba. Baldosa, o valdosa, instrumento de cuerdas punlca-
da del género laúd. Odrecillo, gaita gallega, es decir, con depó-
sito de aire que se hace salir apretándolo con el brazo . 1lfandu-
rria, bandurria . . A.nna/iles, trompetas moriscas de tubo recto. 

(1) << cascú se'n a nava axí ab trompes e ab tabals e ab flautes 
e ab sembes e ab molts d'altres instruments, quen veritat vos 
dich que mes de CCC pareils de trompes hi havía. ... « ab gran 
brugit de trompes et de tabals e de donsaynes e de sembers e de 
tambors e d111tres instruments. >> 
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Por su parte la Crónica del Condestable Miguel Lucas 
de Iranzo (siglo xv) (1) dice cómo el buen condestable, 
al ir a la solemne misa de sus bodas, marchó acompa-
úado de innúmeros ministriles << que con el estruendo de 
las trompetas y atabales y dulzainas y chirimías, pan-
deros y cantores, todos eran atónitos del ruido >>. 
Y aúade luego : << iva tan grande· multitud de ata vales, 
Lrompetas bastardas e italianas, chirimías, tamborinos, 
panderos y locos y vallesteros y otros oficiales de diver-
sas maneras, que no había persona que una a otra oir 
se pudiesen >> (2). 

El tesoro instrumental · hispano iba constantemente 
aumentando, y sus elementos muchas veces pasaban a 
ser patrimonio popular, si bien entonces eran desdeña-
dos, como se indicó ya varias veces, por las gentes cultas 
o eruditas. En el siglo siguiente, un libro de singular 
valor, el Libro del Delphin de música (1538), del vihuelista 
.Luis de Narváez, inserta unas << Coplas del autor en loa 
de la música>> entre las que figuran las siguientes bien 
demostrativas del desafecto de aquellos músicos << que 
sabían música>> hacia lo plebeyo, en donde no sabían 
separar el oro puro de la ganga o ·escoria : 

(1) M emorial Histórico Español. VIII, pág. 46. 
(2) Ln. trompeta bastarda o española era la artística ; la ita-

liana era Jamás propiamente militar. CoVARRUBTAS, en su Tesoro , 
escribe que la trompeta bastarda es la que media entre la trompeta 
que tiene el sonido fuerte y grave, y entre el clarín que lo tiene 
delicado y agudo >> . La denominación << bastarda >> equivalía a cosa 
de tamaño medio ; en la marina eran galeras bastardas Jas me-
dias-galeras >> o de Lamai'ío· mediano. 
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Con cantar, los labradores 
engañan a su trabajo, 
y con grosero gasajo 
contrahazen los cantores. 
Los finados 
con músicas son honrrados 
quando sus obsequias hazen 
porque a Dios mucho le aplazen 
sus oficios bien cantados. 
El romero y peregrino 
cansado de caminar 
comienza luego a cantar 
por alivio del camino, 
y el pastor 
cuando haze mas calor 
no siente el trabajo dél, 
porque tañe su rabél 
con que siente gran dol~or. 

8i 

Tal vez procede de aquellos cantares tan desdeñados 
esta antigua canción que aun perdura en tierras de 
Zamora: 

Andante 

4tll-Js#11Js J51r-
Dé_ja_me su_bir 
Dé_ ja_ me su _bir 

p P p Ir· 
ca_rre _ te _ ro de 

que me espe '- ra mi 

de~ja_me su_ bir 

al ca_ _ rro __ 
al ca _ _ rro __ 

1 1~ • poco ralt . 

.ts 1 • .l f@ J I J 
-.___:.,, _ .....____,.,,, 

mi vi _ da ==--
que_ 

al carro car.re _ te _ ro, .que 

dún. ratl. ===--

(1) Comunicada por el culto maestro de Capilla de la catedral 
de Palencia, don GoNZAJ.o CASTRJLLO. 

6. E. L. CHA.VA.RRI: _\{úsica ¡1opular española. 126 



---~---~----º -º"-•~_umento,los au1orH . Di911&hzac'6nrea liuidaporULPGC.BibJ,01ecaUruver5,(aria, 2024 

82 llDUARDO LÓPEZ CHA.YARHl 

Y una muestra de cómo la construcción de instru-
mentos, tuvo singular cuidado, nos la dan las Orde-
nanzas de Granada (1552) cuando hablan de los exámenes 
que han de hacer los constructores, y que taxativamente 
reproducimos, aunque modernizando la ortografía para 
su más fácil lectura· : << Examen de violeros y organistas 
y otros oficios de música. - Iten : el oficial violero, 
para ser buen oficial y ser singular en el (oficio), ha de 
saber hacer instrumentos de muchos artes, conviene a 
saber : que sepa hacer un claviórgano, y un clavicím-
balo, y un monacordio, y un laúd, y una vihuela de 
arco, y una harpa, y una vihuela grande de piezas con 
sus taraceas, y otras vihuelas que son menos que todo 
esto >> (1). 

(1) El artículo sigue dando prescripciones demostrativas del 
gran cuida.do del gremio en la selección de oficiales. Así, añade : 
<< y el oficial que todo esto no supiere, lo examinen de lo que de 
ello diere razón e hlciere por sus manos bien acabado ; y para 
examinai· el tal oficial los dichos alarifes de carpintería. tomen 
consigo un oficial examinado de lo sobredicho, si pudiere ser 
habido, y, si no, el mejor oficial que a la sazón se haJlare, pagán-
dole su debido salario ; y los dichos alai·ifes ju]) ta mente con el 
dicho oficial, examinen al tal oficial que se hubiere de examinar 
de lo que supiere de lo sobredicho ; y si el tal oficial que para ello 
fuere llamado no quisiere venir, incurra en pena de mil marave-
dises ; y en la misma pena incurra el oficial que pusiere tienda 
sin ser examinado o hlciere obras de lo que no es examinado ; 
y el mesmo examen ha de ser de una vihuela grande de piezas, 
como dicho es, con un lazo • de talla o de encomes con buenas 
ataraceas y con todas las cosas que le pertenece, para buen a.con-
tentamiento <!e los examinadores que se la vean hacer : y que a 
la sazón nadie se la enseñe >>. 



VIII 

La música popular y el teatro 
Formación del teatro hispánico : representaciones sacras ; el 

canto de la Sibila. - Autos sacros. -Teatro popular. - Juan 
del Encina. Rueda. Rojas. - Siglos xvu y xvn1. - La Tona-
dilla : la música popular se refugia en este género. - La zar-
zuela. - Lucha contra la absorbente invasión de la ópera 
i La liana. 

La música popular, desde que se creó el teatro espa-
ñol, buscó allí refugio, y a su vez le dió savia y carác-
ter. La transformación del teatro pagano en teatro 
cristiano, realizada cuando fué deshecha la civilización 
romana, trajo consigo una ruda transformación del 
arte escénico. La Iglesia condenaba severamente ca_n-
ciones y bailes que no fuesen cristianos; las invasiones 
bárbaras contribuyeron a la decadencia, y las guerras 
contra los moros, contribuyeron al estado de indecisión 
en la vida nacional, estado que retrasaba el desarrollo 
de las formas artísticas teatrales. Otra causa influyó en 
este retraso : el teatro es arte de multitud, y necesita 
por ello mismo emplear la lengua común, que todos 
entiendan ; pue9 bien, en aquella época de confusión de 
razas y de idiomas que siguió a las invasiones bárbaras, 
corrompido el latín, no precisadas bien las lenguas ro-
mances, teniendo el pueblo, en España, la consiguiente 
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influencia del árabe, con todo ello era natural que el 
teatro no pudiese desenvolverse de modo rápido y franco. 

Desde un principio se nota en el teatro cristiano 
una doble dirección : la tendencia nacida de represen-
tar el drama de la Pasión, tendencia que irá desenvol-
viéndose con carácter siempre elevado (Tránsito de 
la Virgen, ~isterios, Vidas de mártires, etc.); la otra 
dirección, de espíritu moralizante, dará origen a las 
alabanzas de virtud, castigo de vicios, presentación de 
costumbres, y, en suma, al teatro cómico. Pero debemos 
observar que siempre nuestro teatro lleva un sello de 
indigenismo (lo que acaso ninguna otra rama literaria 
pre~enta) que le separa de todos los de Europa. Nues-
tros autores no se inspiran en asuntos mitológicos ni 
extranjeros : se sienten muy cerca del pueblo y de las 
aspiraciones nacionales para escapar a ellas, y tan po-
pular es la letra como la música en el naciente teatro 
hispánico. Esa formación era natural; ya hemos visto 
cómo la co~riente de los romances lleva los asuntos y 
la forma hacia la representación escénica ; de igual 
modo, con la gente del pueblo sube a/fa escena la mú-
sica popular, que literatos y músicos cultos, cortesanos, 
habían desdeñado. 

Como antecedentes del teatro religioso-popular ve-
mos ciertas ceremonias importantes : una de ellas es el 
Canto de la Sibila que aun se practica en Mallorca (1). 

(1) Las sibilas, mujeres inspiradas que predicen el porvenir, 
tuvieron importancia en la época griega, singularmente la de 
Cu mas, que predijo el Jn icio Final. Su recuerdo perdura en Lre 
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El perfeccionamiento de esta orientación se resolverá 
en representaciones de asunto religioso totalmente con 
música. Tal es el drama lírico sacro que aun se celebra 
todos los años en Elche para la fiesta del Tránsito de la 
Virgen; su origen parece remontarse al siglo xm y es 
todo cantado, con polifonía de época renacentista, aun-
que conservando melodías arcaicas de carácter popular. 

los cristianos u.e Roma, y en el siglo xnI hallamos su mención en 
el Dies irae. En el siglo XI ya se oye el canto de la Sibila en la 
iglesia, celebrándose en la festividad de la víspera de Navidad, 
teniendo toda importancia y difusión en el siglo xrv. Este con-
traste de la muerte en medio de la fiesta jubilante parece muy 
propio del pueblo his_pano de la Edad i\Iedia, en sus luchas con 
los árabes, en sus guerras intestinas, y, sobre todo, con ocasión 
de la terrible peste que duró de 1394 a 1399. Ello nos explica la 
depresión de ánimos y la excitación a pensar en lo sobrenatural. 
Es la época en qué reina don Enrique el Doliente y en que se 
escribe el poema de La Danza de la muerte (el de España, el más 
antiguo que se conoce) ; es la época en que Pérez de Ayala escribe 
el Rimado de Palacio, poema de implacable fustigamiento social; 
el Arcipreste de Hita se burlaba de sus contemporáneos y su libro 
es la comedia de la época ; Pérez de Ayala, en cambio, escribe la 
tragedia y cree en sortilegios y agüeros, en su tieinpo pululan 
hechiceros jud'ios en Toledo, don Enrique de Villena escribe su 
libro del Aojamiento i._<< ::\fal de ojo ») ... En semejante ambiente 
se difunde el canto de la Sibila, personaje representado por un 
niño de coro, pues que había de imitar voz de mujer. En· la 
catedral de Toledo ve,tía a la oriental, con turbante ; salfo de la 
sacristía entre otros dos niños vestidos de angel con sendas 
espadas ; cantaba la profecía y los acólito las estrofas, hecho lo 
cual se retiraban solemnemente. Hoy, en Mallorca, la ceremonia 
todavía se celebra como en lo antiguo, después de Maitines y antes 
de salir la misa del Gallo. El niño que representa la· Sibila , a 
vestido de dama, con faldas, un velo blanco, transparente, que 
lo cubre (es detalle de vestidura oriental), y un extraño sombrero 
(recuerclo del turl:¡ante árabe) • lleva una espada cogida con amba~ 
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Pero la dirección popular del género se verificó en 
los autos de festividades (autos sacramentales, etc.) ' 
que se celebraban al menos desde el siglo xv en tabla-
dos públicos. Todavía perdura en Valencia esta costum-
bre en las tradicionales fiestas de San Vicente Ferrer, 
representándose por niños en << altares >> públicos, autos 
que se refieren a algún episodio de la vida del santo, 
episodios que suele ser la curación de enfermos, conver-
sión de incrédulos, paz entre enemigos, todo ello resuelto 
taumatúrgicamente, por lo que tales representaciones 
reciben el nombre de << milacres >>. A género análogo 
pertenecen las carrozas o <<rocas>> también de Valencia 
que salen hoy el día del Corpus, y antes eran escena-
rios ambulantes para representar ante las autoridades 
autos de circunstancias. 

Con Juan del Encina (¿1469-1530?) aparece el ver-
dadero teatro de costumbres populares en algunas de 
sus ,Eglogas. Poeta y músico por temperamento, ha-
manos a la altura de la cara, y Je acompañan los acólitos con sen-
dos candeleros. El niño sube al púlpito, canta la profecía (las 
estrofas alternan con pequeños interludios de órgano) y se retira 
tan hierático y solemne como apareció. Acto seguido continúa 
el oficio divino. Por cierto que no falta la nota humorística, pues 
al niño le regalan una torta dulce que, puesta en el púlpito excita 
la golosina de los acólitos, por lo que los chiquillos que van a los 
maitines cantan esta cancioncita : 

Sibil-la alerta sa coque, 
que no t'escap de ses rnans, 
que abaix hi ha els escolans 
que haden un pam de boca. 

Véase la interesante noticia de F . PuJoL l:,'l canl de lrt Sibil-la, 
Barcelona, tip. L'Avenc;, 1918, y el bello estudio de NOGUERA 

inserto en los Ensayos de crítica musical, Palrna de Mallorca, 
J. Tous1 1908, 
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hiendo pasado por la jocunda vida estudiantil en Sala-
manca, estuvo al servicio del duque de Alba don Fa-
drique Alvarez de Toledo, regente de aquella Univer-
sidad, y para las fiestas palaciegas empezó a escribir y 
a representar sus Eglogas pastoriles en que suyas eran 
letra y música. Estuvo Encin·a largas temporadas en 
Roma en donde tuvo valimiento en las cortes pontifi-
cias de Alejandro VI, Julio II y León X; bien supo de 
contrapuntos y fugas, como músico ilustrado de su tiempo, 
pero sus melodías, aunque no fuesen las de un barbero 
o de un juglar, presentan marcado carácter hispánico, 
y así lo muestran sus villancicos y canciones (1). 

Lope de Rueda (m. 1566) aparece como el genuino 
creador del teatro verdaderamente popular, y rara es 

(1) JUAN DEL ENCL "A llegó a ser Arcediano de la catedral de 
::\!álaga viviendo en Roma y sin estar ordenado << in sacris >>, lo 
que prueba su valimiento. En la ciudad pontificia, durante ]as 
fiesta~ de Navidad de 1513, tomó parte en la representación 
dada en el palacio del cardenal valenciano Jaime Serra de la 
propia Farsa de Placidia e Vittoriano (recitada en lengua caste-
llana) ante el Pontífice, los embajadores y altas dignidades, obra 
desenfadada y dramática a la vez, en donde los trágicos amores 
de Placidia y Victoriano, traen una interpretación del oficio de 
difuntos con invocación a Júpiter y madama Venu,, según el 
gusto de la época, si bien todo acaba con una resurrección de la 
suicidci.da joven, que recuerda la de Euridice. Hay además, en 
la obra, villancicos y otras músicas. La escena del oficio de difun-
tos pareció irreverente a la Inquisición española, que prohibió Ja 
égloga en 1559. JUAN DEL E CINA no consta fuese músico de la 
capilla pontificia, como arbitrariamente deduce PASTOR, el histo-
riador alemán de los Papas . ENCINA fué a Tierra Santa en 1519 
y allí, concluida su ordenación, dijo su primera misa el 6 de agos-
to. Murió en España, sin que se sepa Ja fecha ni el punto de su 
muerte. A propósito de su estilo popular en música recuérdese eJ 
humorístico estribillo de la página 48, 
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la obra suya en que no hay música o que no termine 
con canciones, villancicos, o bailes. 

Agustín de Rojas (1577?-161...) prosigue la senda 
iniciada por sus antecesores. En su Viaje entretenido, 
cuando relata la pintoresca vida de los cómicos ambu-
lantes, alude a los instru~entos musicales de aquel 
teatro popular ; llama << músico >> al cómico cantor y 
cita las chirimías, campanas, tamborinos, guitarra (sin 
que falte el canto a tres y a cuatro voces, o sea poli-
fónico), añafiles, clarines, pífanos, sacabuches (antece-
sor del actual trombón vulgarmente llamado de << va-
ras>>), trompetas, arpa, cítara ... Bien famosa es la loa • 
de Rojas en que traza la historia del teatro español; en 
ella presenta a Juan del Encina como fundador, y a 
Lope de Rueda como el << que empezó _a poner la farsa 
en buen uso >>, con actos y prólogo. A este fin dice de 
los cómicos : 

Tañían una guitarra, 
y esta nunca salía fuera, 
sino adentro y en los blancos, 
muy mal templada y sin cuerdas. 
Bailaba a la postre el bobo, 
y sacaba tanta lengua 
todo ei vulgacho embobado 
de ver cosa como aquelJa. 

Sin más hato que un pellico, 
un laúd y una vihuela, 
una barba de zamarro, 
sin más oro ni más seda. 

En ocasiones, nombres distintos se aplican a bailes 
muy parecidos. : la seguidilla andaluza es luego fandango 
y tirana. Sin embargo, los músicos empleados en estos 
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menesteres no renunciaban a mostrar su ciencia, cuando 
la tenían, y estas divertidas farsas populares vemos que 
se empiezan por un coro a cuatro voces ( de ahí el nom-
bre de << cuatro de empezar>>); algún otro se intercalaba 
en la obra, y al _final poníase otro para despedida ; 
pero esto pronto fué substituído por bailes y canciones 
(salvo el <<cuatro>> primero), por donde gracias a· ello 
se ha podido conservar una interesante muestra de esta 
música netamente española. Las indecisiones que apa-

. recen en toda obra en formación, se resuelven al fin en 
la Tonadilla, que de simple canción de iritermedio se 
convierte (siglo xvm) en una verdadera pieza con 
argumento breve y de sentido francamente popular. 

* * * 
Durante el siglo XVII y bajo la forma de simple in-

termedio representado por uno o dos personajes, alter-
na la tonadilla con las más graves creaciones de Lope 
y Calderón. 

En el siglo siguiente, cuando las imitaciones del 
teatro italiano y del francés llenan la esce:o,a española 
de obras ·grandilocuentes y afectadas (el teatro corte-
sano seguía la orientación de los monarcas), el casticis-
mo, la razaJ siguen vi':iendo en la tonadilla, la cual nos 
ofrece las -canciones populares de la época (1). 

(1) De un anónimo del siglo XVIII copia PEDRELL en su 
Teatro Lfrico Español, vol. VIII, estos datos curiosos : << Las 
tonadillas, por lo menos desde primeros del siglo XVIII, eran un 
cuatro que antes de la comedia cantaban todas las mujeres, desde 
la graciosa abajo, vestidas de corte y a lo y:ue llamaban tono. 
Al fin del segundo intermedio cantaban otra, compuesta_ de coplas 
sueltas de cliatro versos1 sin sistema ni c;onexión, pero alegres 1 
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Era el tiempo en que el alma popular había fundido 
en su crisol todas las influencias líricas que recibiere 
sintetizándolas de modo maravilloso en canciones y 
bailes. Al mediar el siglo xvm ya está pujante la tona-
dilla : en ella surge el mundo de majos y majas, villanos, 
arrieros, estudiantes, señores (llamados usías) y mili-
tares, vendedores ambulantes, caleseros ... y la música 
imit_aba las canciones, estribillos y sonsonetes de aque-
llas gentes, los pregones de calle, las coplas y zambras 
villanescas, los bailes << de candil >>, originando con ello 
una serie de extrañas denominaciones arbitrarias : el 
caballo, el cerenque, el manguindoy, seguidillas, tiranas, 
nombres muchos de ellos circunstanciales que no se 
refieren a una forma determinada ; así, por ejemplo, 
tirana es nombre de una copla cantada por María Fer-
nández, quien tenía aquel mote por estar casada con 
un cómico apodado << el Tirano>>, pues que los papeles de 
tirano eran su especialidad. Con la tonadilla entra la ac-
tualidad en el teatro, y así hacíanse célebres las seguidillas 
de la Caramba (María Antonia Fernández) desenfadada 
<< tiple cómica >>, como diríamos hoy, cuando cantase : 

De antes, Jas escofietas, 
diferenciaban 
la usía y petimetra 
de Ja remaja; 
pero en el día 
Ja Caramba ha liecho iguales 
majas y usías (1). 

o con agudeza y gracia. La graciosa cantaba la primera copla, 
las demás lo hacían alternativamente y, por último, cantaban 

' todas juntas. Después se cantaron (las tonadillas) ya a dúo, y 
más tarde a cuatro. 

(1) Aludiendo a un gran lazo que llevaba la cómica en la 
cabeza, y que se hizo de moda llevándolo todas las mujeres de 
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Aquella 1~úsica del pueblo, en boca de personajes 
del pueblo, tenía, pues, un carácter de afirmación nacio-
nal que interesaba vivamente a los espectadores; el 
teatro este no era cosa envarada, << espectáculo >> en que 
el auditorio permanece pasivo ; antes bien, el público 
se interesaba por los personajes y por sus intérpretes, 
surgiendo así preferencias, disputas, bandos, como los 
famosos de << chorizos >> y << polacos >> en que se dividieran 
partidarios de una u otra compañía de actores, llegando 
a ostentar lazos y señales que los distinguieran y cau-
sando alborotos en los coliseos, que obligaron a inter-
venir a la autoridad. Los famosos bandos parece ser 
que tuvieron por causa que el gracioso de la compafiía 
de Palomino, Francisco Rubert ( Francho J, representaba 
un entremés en que significaba comerse unos chorizos, 
y como un día los olvidase, tales gestos y ademanes 

Madrid. La Caramba por su gracia gitanesca, << chula >> que dirían 
ahora, tuvo una popularidad enorme. Su categoría en la com-
pañía oficial de Martínez, era de sobresaliente de música al prin-
cipio, y luego de tercera de cantado, con sólo la obligación de can-
Lar, teniendo por << partido >> o sueldo 22 reales, y 9 más de ración, 
o paga diaria. Pronto fué graciosa de música y tuvo disgustos 
con el compositor de la compañía Pablo Esteve, amén de traba-
cuentas de sueldos por ]os días en que no pareciera por el teatro. 
Y es de notar el extraño fin de Ja cómica ; paseando una tarde 
por el Prado descargó ele pronto una tormenta con gran aparato 
ele truenos y aguacero ; refugióse la Caramba en el próximo con-
vento de Capuchinos y allí estaba predjcando un padre un sermón 
tremebundo que conmovió a la singular mujer ; ya no volvió ésta 
al teatro, desprendióse de sus bienes, vistió pobremente, se dedicó 
a visitar iglesias y hacer penitencia, enfermó del pecho (si acaso 
ya no lo estuviere, lo cu '1.] pudo contribuir a ~u resolución) y 
murió a los clos años, en junio de 1787, 
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hubo de hacer, y tan buen << éxito >> hubo de lograr, que 
el público empezó por llamar chorizos a los actores de 
aquella compañía, y luego la gente llamó también así 
a los admiradores de la misma. Los polacos recibieron 
el nombre de otro teatro en que actuaba la compañía 
de Guerrero, y al que acudía el fraile trinitario Padre 
Polaco, gran defensor de la compañía y de sus obras, 
así como caudillo de la <<mosquetería>> o aficionados 
fervientes de aquel sitio. 

Una tendencia más elevada ofrece la zarzuela, come-
dia con música en que alternan canto y declamación; 
tomó su nombre de los espectáculos o fiestas de corte 
que se daban en el real sitio de la Zarzuela, cerca de 
Madrid. Calderón en una loa o proemio para la repre-
sentación de su Laurel de Apolo (1657) indica que la 
zarzuela, con su aire popular puede vencer a las otras 
formas teatrales inspiradas en estilos de fría imitación 
antigua. La tendencia cortesana y erudita en el teatro 
(y en el arte en general) se acentuaba por la influencia 
de los reyes de procedencia extranjera que favorecían 
la entronización de cantantes y espectáculos de su 
país, tales como Felipe V, Fernando VI y Carlos III. 
A tal punto llegó esta influencia que durante los dos 
últimos reinados que se acaban de citar fué privado de 
los reyes el cantante Farinelli, cuya gestión en los nego-
cios públicos se tiene por honesta, pero quefué un decidido 
antiespañolista en punto a música. El divorcio entre el 
arte popular y el cortesano fué absoluto ; entonces veri-
ficóse la invasión de la ópera italiana que se enseñoreó 
rápidamente de los públicos cultos y que tanto había 
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de perjudicar a la _ expansión del arte nacional. El alma 
del pueblo se refugió en las tonadillas y a éstas llevó 
los cantares y las danzas que no se criaban en urbano 
ambiente. 

Posteriormente sucedió la invasión de los ejércitos 
napoleónicos en la Península, y la tremenda crisis con-
cluyó de despertar el sentimiento patrio, haciendo que 
reviviesen las formas y estilos castizos de la música 
popular : canciones y bailes del pueblo, recuerdos de 
tonadillas, expansiones de campesinos, resurgen con 
gran vitalidad y son la viva palpitación que aun late 
en el fondo de todas las regiones españolas. A ellas 
debe agregarse una influencia musical que vino de Amé-
rica y que muchas veces era de origen español, pero 
aclimatada en América por el contacto con la música 
del país o con la música de los esclavos africanos que 
allí fueron llevados. o será posible una completa cita-
ción de ejemplos de música popular hispánica a partir 
de la época de Carlos III. Recordemos el << zarandillo >> 

a tres voces y acompañamiento, en Los novios y la 
maja, verdaderas <cguajiras >> como las llamarían hoy. 

ff •1 J J !IR J5¡, p I p p ii 11! J1J14 J 11! 
Za. ran . di.llo, an .diJlo, y an . d i.llo, za.. ran . 

,•~#• § JI Jvi I JI;¡\¡, 11 U 'J J IIR #JI Js;;, 1 J\ '" 
di\lo,an.dilloyan.dar Za.ran. dilloan.dilloyandar 



IX 

Siglos XIX y XX 
La música en la canción y en la danza populares. - Período his-

tórico de reconcentración y diferenciación del espíritu popu-
lar. - La música en el campo y sus labores. La canción de 
la trilla. - La música en la vida doméstica. Canciones de 
cuna. - La música en la vida externa de relación. - Sen-
Limiento religioso popular. - Canciones con baile. 

El siglo x1x trajo a España períodos de grandes 
convulsiones p·olíticas que detuvieron -y aun desfigura-
ron la vida nacional considerablemente. Las invasiones 
de las tropas de apoleón, las posteriores del duque 
de · Angulema y las siguientes guerras civiles, no eran, 
como se comprenderá, causas para que pudiera desen-
volverse la flor del arte. 

Por lo que a la música popular se refiere, fueron estos 
años tiempo de reconcentración. De nuevo volvió a 
s_entirse el espíritu lírico del pueblo conturbado y sin 
orientaciones definidas; pero ello contribuye para que se 
refugie en lo íntimo de la conciencia popular y para que 
en los sitios más apartados de la lucha política viva ese 
germen de música maravillosa que constituye la caracte-
rística hispana. En rigor, a las clases populares y espe-
cialmente a las campesinas, parecía estarles confiada la 
custodia del canto espafiol. Téngase en cuenta que nues-
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tras clases populares tuvieron siempre (recordemos el 
caso de las Comunidades castellanas) un sentimiento 
de instintiva hidalguía que las diferencia del es lado ser-
vil que en otros países ofrecieron dichas clases - muy en 
especial los campesinos - y que, al no ser comprendido 
por los extranjeros que nos visitasen, ha contribuído a 
la creencia en el << orgullo >> de nuestros campesinos y de 
nuestros hidalgos. Por otra parte, la persistencia del es-
píritu de los antiguos reinos (a lo que contribuye causa tan 
fuerte e inmutable como la distribución geográfica de la 
Península) continuaba estableciendo la conservación de 
diferentes maneras de música popular, manteniendo así 
la riqueza de variedades líricas que ofrece nuestro terri-
Lorio. Merced a tates condiciones, perdura hoy en España 
un caudal de aquella música que tiene suma imporLancia 
para el porvenir artístico de la música nacionalizada. 

Como la música popular no puede ser apartada de 
los elementos étnicos, y como, por otra parte, las pro-
porciones del presente libro son limitadas, hemos de 
adoptar un criterio que nos permita ver la materia con 
la claridad y concisión posibles. 

Para ello consideramos dividida España en las gran-
des demarcaciones siguientes : al norte Galicia y los 
países vascos ; en el nordeste y levante Catalu11a y 
Valencia; en el centro Aragón y Castilla; en el sur An-
dalucía. Claro es que dentro de esta clasificación hay otras 
muchas que pueden hacerse, como por ejemplo, en lo 
que se llamaron las Castillas, en los antiguos reinos, etc. 

Para ofrecer muestra de la música popular en esas 
cliferen tes regiones, conveniente será ver cómo se rna-
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nifiesta el sentimiento de las gentes en su vida coti-
diana. España fué siempre y de modo fundamental, 
país de laboradores de la tierra ; en la vida del campo, 
en la libre extensión del cielo abierto, en el contacto 
amoroso con la naturaleza creadora, en el milagro cons-
tante del sol naciente, de las estrellas, de la germina-
ción, la lluvia, las tormentas, vivió la masa popular. 
Por eso se impone observar y sentir la música que nos 
ocupa en tres amplias agrupaciones : 

Música en el campo y sus labores. 
Música en la vida doméstica. 

• Música en la vida externa de relación. 

* * * 
La canción de la trilla, que también los campesinos 

entonan para la arada, es tal vez la más caracterís-
tica . . En todas las regiones existe y tiene parecido. 

Figurémonos la tierra cuando parece al medio día 
cegada por aquella inundación de luz que todo lo puri-
fica. El campo inmenso está silencioso como si cele-
brare el misterio de la vida fecunda. En la grandeza de 
la soledad castellana, o en la alegría de la huerta medí- · 
terránea o en ·el campo andaluz, o en tierras al norte, 
surge la canción que es flor de alma y liberación del 
sentir : añoranzas, confidencias, alegrías, la vida toda. 
Y es de notar que apenas terminada una canción surge 
más lejos otra, y otra más allá después, y se responden 
desde la lejanía y se pierden los ecos en el horizonte .. _. 

En todas las regiones hemos dicho que tiene pare-
cid o el cantar, y por doquier se extendió. Sea permitido 
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empezar· por ejemplos de las regiones levantinas; en 
ellas perduró la influencia oriental considerablemente; 
expulsados los moriscos de España todavía continua-
ron familias de ellos, como siervos, cultivando las tie-
rras, todavía en las asperezas de las Sierras de Espadan 
o de Agres continuaron su vida, y otros vinieron a 
constituirse como esclavos luego de haber ido errantes 
por tierras de Africa buscando el sustento ; niños y 
menores de edad tampoco sufrieron expulsión, todo lo 
cual hizo un fondo de sedimento característico en la 
vida campesina que perpetuó la tradición oriental en 
nuestras tierras de labor. Estas canciones tienen una 
forma libre que escapa a cualquier intento de regulari-
zación metronómica. Por lo general, precede a la copla 
una vocalización << ad libitum >>; la copla es más regular 
(aunque siempre dentro de la flexibilidad de movi-
miento, matices y pausas arbitrarias que haga el can-
tor) y aproximadamente tiene al comienzo la medida 
metronómica de J = 66. La entonación es fuerte, los 
<< calderones >> largos a placer, o breves ; y al concluir 
un inciso suele haber <<regulador>> d es ce n dente . 
A menudo entre verso y verso lánzase una exclamación 
para animar a las bestias que arrastran el trillo, o se hace 
una pausa. La vocalización se realiza generalmente sobre 
la letra a. En comarcas como las de Carlet, Montserrat, 
hasta Játiva, se oye vocalizar sobre las sílabas << la ... 
leila ... >> y otras parecidas, de evidente procedenci_a mora·. 

Una copla de antigua provinencia es la siguiente, qué 
se canta en las citadas demarcaciones de Carlet, Mont-
serrat, hasta J átiva : 

7. E. L. CHAVARRT: Música popuhr española . 126 
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A - y, ¿¡.y, a _ y le· . .ro__ la_ la , 

-.i_ ~) ~-b & E.o E2W1 n- ¡ ¡ ,r jf.O [&f1 
la la lay !ero • a . y ay lalay le.ro __ 

4 r.- =-e ritl ª ,_,, 
=r !~ 'fíP!D'D~Qi?pJt M}t] ·~: 

a . y ay ay ay le _ ro la_ la 

P F!r r .. ff 11 . 11 D - f G ¡ 
la lay la ___ ¡Oxque! rossí allá! L asot y la fe. rra. 

4 OWl q·? u 1·u w rffiii?r 
l'asót y la fe.rra. u_ ra _____ _ u _ ra, _ 

n p p hp• m j df rll g•"••do r.-
11 

1 a.forra . u . ray !'aso . . t, 

fan la palla mes menu _ da 

Mitj y vora! mitj }í vora! .. 
tunga 

y al rossi'l porten al tro _ _ t. 
( 1) 

Y en la perfumada sierra de Mariola, en los valles 
de Ayelo y Bocairente, surgió esta lamentación admi-
rable por la sinceridad de su sentimiento : 

(1) << El látigo y la herradura, - la herradura y el látigo, -
desmenuzan mejor la paja - y llevan el rocín aJ trote. 
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can _ t¡¡,___ can_ ta tu que yo no 

pu _ _ _ _ c, can _ ta , com_pa _ ne_ ro, 

M 
} 1.11 p.~. -M$5 

can_ ta, ___ _ que tinc la do _ na ma _ 

En los campos burgaleses así exhala sus quejas el 
cantar: 

-~~' - #- - - - • #- • - -- -~ #-
j An _ to nio el pre _ di _ ca _ dor, 

• 
_ nio se llama el San_to, 

tFF7] t:'\ ' • -
An _ to _ _ nio el pre _ di _ ca_ dor, 

(1) << Canta, compañero, canta, - canta tú que yo no puedo: 
- tengo la mujer enferma; - ¡Dios que le dé la saludl >> 
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i ------ • #- - - - • • #- • • 
An _ to nía el bie•n de mi vi _ dá,---

-______ ;An _ _ to _ - nio me 

11! 
lla _ mo yo. (1) 

y en las tierras de Salamanca parece querer acercarse 
al tipo _de canciones andaluzas : 

La Te _ le _ • _ _ _ _ _ ra _ _ 

,1 3 molto crcsc. 
P\&& 1Jc; p-;o "1/ r· ~r _ r r - ... _ . r 

la Te _ le _ r.a "y la 

_, idl . @r r r r ~E r E 
Cha_ be _ ta___ dam_bas a dos :1a_ cen 

-:J:. I ~- larga priusa 

~~'!,&& e r r E E!®&v e 11 • . - 11 
cruz_______ ¡ Navarrito! que te duermec, 

(1) Folk-Lore de Burgos, por F. ÜLMEDA, pág. 51, 11. º 12 . 
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mu _ no Je _ sus. _ _ _ _ _ 
(1) 

En la sonriente isla de Mallorca tampoco falta la 
oriental melodía, en donde la letra cede a las vocaliza-
ciones que son lo esencial : 

4 -~<~ z3 ' E E E E 1 
Si no fos p'es ca rre tó 

- -

' ~~-: /":\ /":\ /":\ ~~,r E E gt IE fft· lla 
ah! ah! 

Que va darre_ ra da_rre_ra.____________ (2) 

A esta clase de canciones a cielo abierto pertenecen 
los alalás gallegos que en aquel país se cantan en las 

(1) Cancionero Salmantino, de DÁMASO LEDESMA, pág. 118. 
(2) El malogrado compositor mallorquín A. NOGUERA dice 

así : <¡ La letra en el canto de la trilla y en algunos otros, es cosa 
accidental. Las vocalizaciones constituyen lo esencial. Un solo 
verso de una copla es suficiente paTa entretener durante ]argo 
rato la fantasía del cantante. Los payeses conceptúan el canto 
clP las eras como elemento qne forma parte íntegra de su trabajo 
y aseguran que por medio de dicho canto, regulan el paso y mo-
vimiento de las caballerías en las labores en que no puede pres-
cindirse de ellas. » Véase la interesantísima << Memoria sobre los 
cantos, bailes y tocatas populares de la isla de MaÍJorca >>, in-
cluída en los Ensayos de crítica musical. Palma. Tous, eclilor. 1 !)08. 
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más diferentes ocasiones : siempre que el canto ha de 
aliviar la monotonía de una faena campestre, de una 
marcha solitaria, o de un estado de ánimo persistente. 
Unas veces entónanse con las sílabas sin sentido : << Ai, 
la, le, lo ... >> que recuerdan la manera de algunas co-
marcas valencianas para empezar el canto de trilla 
(véase pág. 98) ; y otras veces cántanse con letra, como 
el sigui en te : 

112 
Pá _ xa_ ro que vas va _ lan _ _ do 

Por 
bp ), 11) j) llfbr cr 1 J 

ri _ ba d'a_quel con - ven - ,. to 

l JI. 11! 
ma, 1~ _ vall' es _ ta car _ _ ta To_ 

-@ f ;~p 1'uJ1 J\ 112~r a I J 11 
O meu a_mor q'es _ tá den _ . tro. 

Análogos aparecen los cantos de arrieros de que es 
bella muestra este de Asturias : 

U= 5s) f ffi ®ªU9JA¡J, H; 
Soy de Armada,________ soydeArma_ 

f o r P • . J AHi1mnJ'kL 
da,soy de Arma . da,_ 
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f {fu o· W Ur rcu @~ pÍ 
soy de la Po-la de Le - _na,_ 

' 
/":'\ $j?p 1 L@J m @,. $ * _ 

soy de la Po_ _ la, 

Ji j, j, D r 
do11-cJe se re_ co _ ge el o _ _ ro_ 

En tierras de León vive un hermoso carácter mu-
sical con originales matices. Díganlo si no este inspirado 
canto de ronda : 

' _Moderato r _1.L r I r: r r I r ( ?Er tr4 
An _. da di 

O 
cien_do tu ma _dre___ que 

~g•,f E F IU r I E (]f t I E r r Ir r J 1 
tu el rey te me_ re_ces_ y yo co_mo no soy 

'A . · . . ;~:ir -_Ju dd d .r .1 r r dJ d r: 1 J ~tJUJ 1 11 
- .te:..y no_qµrn _ roqu-e me_ des_ prec1es.--

Y este baile montañés << del pandero>>, instrumenLo con 
que el baile se acompaña y que en la montaúa leonesa 
es << un bastidor cuadrado con doble parche, sin sonajas, 

(1) Cancionero musical de la lírica popular asturiana, por 
En. l\I. ToR~ER, pág. 186. iadrid. Rivadeneira , 1920. 
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y que suele tener entre los dos parches unas cuerdas 
de guitarra, caracterizándose por un sonido muy grave: 

Allegro ,..--:; 

@np p p p D P I cH 
./bioscrióenelmares_pu _ _mas. 
y enmi pechounco_ra_zón 

y per_fumes .en las 
pa_ra que tu me lo 

~D&Ur pPplPL pPpl 
flo_res __ ro_ bes. En tu ven _ ta_ na te vi a_yer-@ 1 )i J p p D I o r D D p I D r ;= (It ·~ 11 
tar_ de rosa encan_ta_da no puedo hablarte.___ ( 1) 

He aquí otra muestra de canción a cielo abierto : 
una << tonada del carro >> en donde aparecen a1ornos de 
carácter oriental. Es de observar que el maestro Pedrell 
no creía en la influencia arábiga sobre los cantos hispá-
nicos y sólo admitía el orientalismo bizantino anterior 
a la invasión musulmana en la Península ; pero no es 
posible prescindir de la convivencia de musulmanes, 
judíos y cristianos en Espaúa. Cuanto a la tonada es ésta: 

Larghetto cantábile 

la _ go mi pe_ re_ gri_na la encon _ tré yo, ___ _ 

~7 jD ID fEjr l@Jí p lpfiiJ Id 11 
_ m1 pe_re - . _ gri _ na la encontré__ yo. (2) 

Véanse notas (1) y (2), de la página siguiente. 



C>Deldocumento.losau10!'es.Di9Jta~aciOnrealLl..:taporULPGC.Bibl.:.1ecaUnise"',1a~a,2024 

MÚSICA POPULAR ESPAÑOLA 10!1 

* * * 
La música de la vida familiar, la que acompa11a la 

vida interior doméstica en su más tierna y suave ma-
nifestación, es la que oye el ni110 de los amorosos labios 
de su madre : la canción de cuna, que resume la vida 
del hogar y por doquier nace con la misma eficacia y 
el mismo amor. Es de notar que en las regiones del 
norte de Espa11a abundan las canciones de cuna en 
compás de ¡, mientras que en levante y el Sur son 
casi siempre a ~. Su poesía, su delicadeza maravillosa, 
bien evidentes son; y para empezar vaya este raro 
ejemplo, recogido por el seiior Manrique de Lara, en 
Salónica, de una madre judía de procedencia espa1i.ola : 

:p,.~a nm 11-@-Jiu113p-~or 11& 
Duermete_ mi al _ ma,__ duermete_mi 

4J'b;Jl!{y4@1nllRp· m J ll&d lil)VYII~ 
vi _ da__ que tupa_dre,el ma _ lo __ 

@WVa :i J1 J1 .h p IIM Ji_ Ji J! Ji t_,;JH Y 11 
se fue con Ia·blanca .m na y nuevo amo _ r. (3) 

(1) Al castizo músico y escritor leonés RoGELIO DEL VILLAR 
se deben los anteriores datos . Véanse sus bellas Canciones lf'o-
nesas, sus Ensayos de Crítica Nlusical, etc . 

(2) De las Diez canciones castellanas felizmente recogidas 
y armonizadas por el maestro JACINTO R. MA~ZANAREs, en su 
colección También Castilla canta. 

(3) Publicada en El canto popular castellano, por G. CAs-
.TRILLO. Palencia, 1925. 
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Véase como perdura en la región de Valencia el 
sentimiento lírico de que hablamos : 

Modera.to 

4~1i,,~ "¡ H I J ;Mr p I r nB p P 1 
La me. ua chi.que. ta es l'a. ma_-_ del co . 

,~~, F D Ir lp 15tl:Jn;,1J l1llr p 1 
rrnl y del ca_rre . . r, de L1 f1. gue.ra y la 4~1

'1, p (] 0 M4r p I E '"~ l,,,J gLj¡ 
pa.rra _ y la flor del ta . ro11 . Je . . r. ( l) 

Bueno será aprovechar esta ocasión para rectificar 
un error que se va extendiendo lastimosamente : por 
una errata de imprenta se publicó esta melodía en 
modo mayor en la R_evista Musical Catalana, con motivo 
de un estudio nuestro; y aunque rectificado luego el 
error, con él publicó la melodía el reputado compositor 
francés Raul Laparra (amén de otras desfiguraciones 
de la letra) en la Enciclopédie de la Musique, fundada en 
París por Lavignac e impre,sa por Delagrave. Es de 
temer que continúe apareciendo indefinidamente con 
aquel disfraz la bellísima melodía valenciana. 

o menos delicado y suave aparece en Murcia y 
Andalucía el canto de adormecer al niii.o : 

(1) « Mi chiquita es el ama - del corral y de la calle, -
de la higuera y de la parra - y de la flor del naranjo. & 
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J J J 11 U J {JJJ AtzJI 
Duer-me_ te ni _ ño mi_o _____ _ 

f W•u r 112 r F 11~ @,LJ!) 11&! J J 112 
que vie_ne el co _ co___ y se 

4w•~ F p· )112'"r lJJJ.lJ]l.l J 112iJ J 111 
lle_va a los ni·_ ños ______ que duermen 

1 Otra termi·naczon tambz.én usual 
í.'\ 

112 ~i1 @ J 11 ! J 11 .........__... 
po _ co. ___ _ (1) 

* * * 
Las canciones y músicas de la que llamaremos vida 

de relación, es decir, las que se entonan entre agrupa-
ción de gentes, son también muchas, como son muchas 
las maneras que tiene el pueblo de manifestar su sentir 
en común. Empezaremos por melodías entonadas por 
una sola voz, sin acompañamiento instrumental; el 
sentimiento religioso es el que mejor da pie a estas 
canciones entre las cuales tiene singular carácter la 

(1) Canlos y bailes populares de España. l\llurcia, por IN-
ZENGA. Y.ladrid. A. Romero editor. Debe admitirse con alguna 
reserva esta colección, porque no siempre ha sido respetada en 
ella la estructura de las melodías, merced al prejuicio de some-
terlas a compás inflexiblemente regular, o al deseo de considerar 
su constitución armónica recordando las armonizaciones a la 
italiana predominantes en la época de la colecta. 
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saeta andaluza que surge en la calle al paso de las imá-
genes de la procesión de Semana Santa : 

Lento 

4Lr I F r· H r 
JMi ra _ lo, por a _ yi 

1 r [2 
vie ne er 

mejor de los na_si _ _ _ dos, A _ ta _ do de pies y 

r r p p Ir· P r r r r Ir r rt:F r r 1 
ma_nos, A_ta_do de pies y manos y el rostro des-co-lo-

' r ·@' - - 11 ri _ do, __ 

Otro tipo de canción individual -que se canta en 
reunión de gentes lo tenemos en las que acompañan a 
los bailes, tales sevillanas, boleros, fandangos, jotas .... 
Es de notar que esta clase de bailes suelen hacer re-
saltar la seriedad de la mujer, que no sonríe a no bailar 
con persona de gran confianza, y aun entonces poco, y 
mantiene inmóvil el busto (en la jota aragonesa es de 
rigor) mientras mueve con elegancia reposada los brazos 
sobre la cabeza, siendo ágil e incansable con los pies. 

En Aragón principalmente, pero también por tierras 
vascas y avarra (aquí con curiosas . inflexiones en 
modo menor), en parte de Castilla, en Valencia, tiene 
singular vida la <<Jota >>. Con música de guitarras., 
<< guitarricos >> y bandurrias, verifícase el animado baile 
durante el cual no cesan los circunstantes de en Lonar 
desde sus asientos, ahora uno, luego el de más allá, 
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mozos o mozas, coplas a placer; mientras las parejas, 
arqueados los brazos en alto, trazan sus breves pasos 
rápidos y airosos. Y las coplas son elogios a los baila-
dores, o a las muchachas presentes, o amorosas decla-
raciones, con sus contestaciones en serio o en burla ... 
Otras veces la jota sólo es cantada : ello sucede cuando 
van los mozos de ronda por el pueblo cantando an Le 
las casas de la novia, o de las amigas, o de personas a 
quienes desean obsequiar. Fuera imposible recoger aqui 
toda la palpitación de esta vida popular ; como en 
otros cantos hispánicos, sobre una misma melodía, 
durante el baile, exhala el pueblo todos los aspectos 
de la vida. Esto no quiere decir que haya un solo tipo 
de jota, pues sus variedades son muchas, según las 
comarcas; hay tipos menos vivos (dentro de su anima-
ción), otros más rápidos (por ejemplo, la llamada en 
Teruel << fema tera >>) y siempre el baile es <<luminoso>> 
v lleno de vigor. En cuanto a las << letras >>, sirvan de 
muestra unos pocos ejemplos, en donde se ve como se 
canta lo mismo la vida del campo, que los elogios de 
una beldad, la aspiración a tomar estado, o la cazurra 
patochada (1). 

(1) No hay para qué delallar bibliografía de << jo las >> . que es 
tan numerosa como conocida. Recordemos los Cantos Espaií.oles, 
de Ocó~, la colección de lNZENGA, el Cancionero, de PEDRELL, y 
los ya mencionados estudios de l\IITJANA, LAPARRA y CoLLET en 
la << Enciclopédie >>, de Lavignac. Las coplas insertas aquí son 
tomadas de labios del pueblo por G. GARCÍA en sus « Cartas Ba-
turras>> (insertas en Voces Aragonesas, de Segorbe, por C. TORRES. 
Valencia, 1907) y en el Cancionero popular turolense, de SEYERIANO 
DoPORTo, Revista Crítica. i\fadricl; años V y VI. 
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He aquí coplas cantadas por muchachas: 
Dicen que se ha de meter 
el bien de mi vida arriero ; 
yo también me meteré 
criada de mesonero. 

Ahora sí que va << güeno •> 

que baila la boticaria ; 
por debajo se le ven 
los picos de las enaguas. 

Todos los días de fiesta 
te pones medias azules, 
pa que te diga la gente : 
« Tan grandaza y sin rosario "· 

Como se ve, no faltan las humoradas incongruentes. 
Véase ahora éstas de mozos: 

i\le páices por comparanza 
manzanita sanjuanera, 
que ya sabes tú que son 
peq11eñicas pero güenas. 

Desgraciado labrador 
que vuelve del campo tarde, 
con la alpargata arrastrando, 
la cara como vinagre. 

Olivera bien plantada 
siempre parece olivera; 
y una dama bien casada 
siempre parece doncella. 

El día que tú << nacistes >> 

nacieron todas las flores, 
y en la pila del bautismo 
cantaron los ruiseñores. 

A esa señora que baila 
yo le daría un abrazo ; 
y al bailador que la baila 
en la espalda un ladrillazo. 
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Me despido de tu puerta 
como el sol de las paredes ; 
que por las tardes se va 
y por las mañanas vuelve. 

111 

No es posible determinar el origen de este baile : 
resulta fantástico el moro creador valenciano Aben-Joi, 
y anfibológica la copla : << La Jota nació en Valencia -
y se crió en Aragón, - Calatayud fué su cuna, - a la 
orilla del Jalón >>. En las tonadillas no la ponen los 
autores, y tan sólo en 1779 aparece una jota en la to-
nadilla << Los pasajes del verano >>, música del avispado 
catalán Luis Esteve, jota escrita en compás de i, y 
de la que damos aquí un fragmento : 

(1) 

(1) Puede verse completa en el vol. II del Teatro lírico español 
anterior al siglo XIX, de F. PEDRELL. 
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Ledesma en su Cancionero salmantino incluye muy 
pocas tonadas con el nombre de <<jota>> y en ellas el 
aspecto parece más bien el de un fandango castellano. 
Olmeda, en el Cancionero de Burgos, encuentra seme-
janzas enLre la<< jota>> y los antiguos<< bailes a lo llano>>, 
como puede verse en el siguiente riLmo : 

4ttu#•R ) Jl p I p p l I J tJA /'j 1 
E_ res _co_mo el sol de her_mo _ sa 

4ütt#fl l Jl p I p p 1 1 J .V I} )f"j 1 
más que la lu _ na de a _ fa _ ble 

4~#-
que la lu _ na crece y' meo _ gua, ni_ ña,en 

,ff#fl qJl q} lj} J j lqJ tJ) t 11 
- ti no hay me _ n _ guan _ te.. 

Seguramente la << jota >> debió de tomar carta de 
naturaleza en Aragón y extenderse por España a raíz 
de la guerra de la Independencia. Véase en la página 
siguiente un ejemplo de la actual jota campesina, ani-
mada y bien rítmica, procedente de Calatayud. 

En Valencia la <<jota>> es baile más reposado, y 
tiene dejos arábigos en la copla cantada ; ofrece gran 
dificultad para trasladarlo a la notación corriente. Los 
músicos van siguiendo los pasos de la danza, pero 
los cantadores entonan sus coplas . << entrando >> libre-
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4"@r; Y J)¡p D ~. IP ~-
Al sa_\ir de Za..:ra~go_za,-~---

I P" ipl!J~ a IP ~Jsffi:IJ 
al sa _ lir de \._ra - go _,za, _____ _ 

• 

Me di _ jo la Pi_ la_ ri _ ca=---...-'----

A los de Ca_\a_ta_yud : . 

h J¡p D @~1pt~r4 
les can . ta_ rás la jo .:. ti _ ca, . 

4"1 1/ J J5 1 P Wr m ~· 1 o. ~-
les• can_ fa_rás la jo_ ti_ c.a __ _,....,._..___,.._.,... 

4•1 .Y o· m 1 0 !¿;p.~· 1 tfffii J 
y al sa _ lir de Za_ra gb ~. za. • . (1) 

mente y anticipándose o retrasándose a las funciones 
tonales, ya de modo brusco ya con enlaces de floreos (2). 

(1) Apenas es necesario indicar la armonía conocidísima de 
esta música; en el ejemplo anterior se presupone la introducción 
de los instrumentos. Entra la copla en acordes de dominante ; 
luego siguen de cuatro en cuatro alternando I.os de tónica, domi-
nante, y así sucesivamente. 

(2) Los instrumentos con que se acompaña este baile popu-
lar son : guitarras, $ guitarróns >> (guitarras más pequeñas que 
ya se usan muy poco),<< tiples .>> (guitarras todavía más pequeñas) 

8. E. L. CHAVARRI: l\Iúsica popL1la1· e .. pañola. 126 
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Esta danza reposada y airosa tiene dos formas 
principales : una, tal ·vez la más genuina, tiende- a 
emplear inflexiones en modo menor ; otra, la más po-
pularizada hoy es la que a continuación se transcribe, 
tal como se cantaba por los pueblos en el último tercio 
del siglo x1x. Aun se canta empleando inflexiones de 
voz, ornamentos y cambios modales que varían hasta 
lo infinito. (Véanse los ejemplos de las págs. 115 y 116). 

La costumbre levantina de << les albaes >> (alboradas) 
aun se practica en bastantes puntos del reino valenciano. 
Unas veces canta la canción un individuo, pero tam-
bién hay costumbre de entonarla entre dos cantores: 
uno canta los dos primeros versos de la cuarteta y el 
otro la termina cantando los otros dos, a la par que 
rivaliza en voz. También suelen lucir aquí las cualidades 
de improvisadores de versos, los que las posean. La 
dulzaina y el tamboril hacen el estribillo anterior y 
posterior al canto : mientras dura la copla sólo acom-

hoy sustituídas por las ban'dunias, flauta, y algún violín; pos-
teriormente y acaso por la influencia del servicio militar, se aña-
dieron clarinete, cornetín y trombón. Las guitarras marcan el 
ritmo y determinan con sus acordes la armonía. Los guitarrones 
o <e guitarros >> baten un ritmo cantante en corcheas y dobles 
corcheas con relación a las guitarras, animando así el movimiento. 
Las bandurrias cantan la melodía del baile, que no es la del canto. 
Cuando empieza un r.antador su copla callan los instrumentos, 
menos las guitarras (se les unen a menudo los otros de cuerda 
punteados) que quedan marcando el ritmo y la armonía. 

Los bailadores Jlevan castañuelas que suelen parar, o tocan 
mny suave, mientras dura la copla. 
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JOTA VALENCIANA 

Se i¡epite con adornos en los bandurrias. La voz entra ad li'bz'tum p,ero suele 
esperar la llegada de una cadencia de dominante; he aqu.i su melodía: 

j J á::J 

Has <lit que nomhasvolgu _ _ t , 

r (1 B t-" • 1 G}':l ij 
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la - _ t; 

4 ·------= rn b frn mu I rn rn tr 
--J ~ua'hasienda"y la me_ ua 

@ Wiírtr I fflrn @31 rhrn6 1 

tm rn@ I ft}li_iW; j m-rnu I 
no la llauren en for_ ca_ . _ _ 

4 wam I ffiffiff- 1 fiprnfl 1 

,11Jrao 1tiih&1ME&ii1 

- D.C .~ 

41JJlbffi1rnffirn1f PP 11 
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paña un levísimo ritmo del tamboril g~lpeando casi 
imperceptiblemente en el aro de la caja. 

Dulzaina 

~-001; PB 1 P1 

tr 'Ir 'lf golpeando c:on la baqueta 
\,:.1 en el aro. 

Vivo 

J J) !!f P. C. a % hasta Pi'n. . 
i":'. DuhaiM 

4f¿ B V <Esi, ,itmo se toca"'" d,J "''· 
<tr bk de introducción y aun se hacen 

en el parchr. varia.cic,nes a.d l ib. del l nmborilero.l 

Al tipo del baile campesino pertenecen las danza 
(<< les dansáes >>, o sea las << bailadas >>) que aun hemos 
visto en tierras de J átiva, Albaida, Onteniente y Bo-
cairente ; se verifican en la plaza, saliendo de una casa 
principal el cortejo de parejas y formando rueda ; el 
paso de los bailadores parécese al << bolero >>, el cuerpo 
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permanece inmóvil y los pies realizan sus trenzados; 
la música la entonan la << donsaina >> y el << tabalet >>: 

Allegretto moderato 
Dúlzaina 

4•111., u 1 1 a J=w 1 
Tabalet • W' simile 

~• J 8J W ¡ .flh319 1 ffi r a 1 

4• @•U] ¡QjJ B l@fiScifl 

4• QJ t.M I ti .CE]¡ 1 W J @I 

4• ªºª t t 11 
La anterior melodía también se ejecuta en riLmo 

de f en vez de i, 
* * 

Una música popular que parece no influída por 
elementos orientales la vemos en ciertas danzas << en 
corro >>, que con ritmo más o menos reposado se ejecutan 
en algunos puntos de España. Unas tienen aspecto de 
combinación de diferentes figuras, como el aurresku 
vascongado, del que constituye una figura o una parte 
el zortzico. Otros son las ruedas castellanas ; he aquí 
una de la colección de Olrneda1 cuyo ritmo se parece 
a aquella danza vasca ; 



:\IÚSICA POPUL.\R ESP,\.ÑOL.\. 119 

,-ff#~II.J Md1lr lj\j,IJ Mi)IJiJ fl 
An.d.1 more. ni . ta re. co. ge.te e.se pa11uelO::::. 
mi. raque es de se_ da y le arrastras,orel suelo __ 

;fo r • r I r .tiJi Jq J · J =11" º ;•~:;."'"''" 
Si lea.rras.tro que le arras.tre 
si ]·e - pier. do que le pier _ da. 

* 

Poco influí da por el orien Lalismo árabe, Ca Laluíia 
es muy rica en temas populares de carácLer propio. En 
la conLexLura de la melodía catalana no domina el 
ornamento sobre la línea principal de la música. El 
pueblo vive en comunicación directa con los elemenLos: 
el mar, las costas escarpadas, las grandes montafías, 
todo ello es base de lirismo perdurable en la vida, y se 
Lraduce en rondallas y canciones muy varias. 

Antiguo, legendario, es el tema medieval de la fan-
tástica ronda del Conde Arnau: 

~

Solennt' = . + +~ t- - 1 -
3 ~IPDDP!~.t,r .J'~I 

-To_ ta so _ 1~ feu la veLlla mu_ ller le -

To.ta so.la feu la veLlla viu _ de.ta i-

gua!? 

1 J~p lp J, ;, ¡J,; J ._¡-,;¡ 

4 ,l 11 
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El sentimiento del país tiene intensidad grande en 
su apariencia íntima y serena: 

Mode1·ato 

4•g ;, p p r o ir- r , 1 Ji p p r o 1 
Mon. tanyes re. ga. la . des son les del Ca _ ni . 

r C?P "f "f. 1 Ji p r p 1 e J "Í 1 
gÓ-- que tot l1es.tiu flo _ rei - xen, 

pri.:-na. ve_r-é:l i tar _ dor. Jo que n.o l'ai _ mo 

4' r . .r J\Jí p r P I r p p p r P 1 
gai _ re, jo que -no l'ai. mo1 no. Jo que. no l'ai.mo 

f'r ppp)f 
ga1 . re, la vi. _ da del 

J) 1 J. . 11 ,- 1 11 ........._..... 
pas. tor.--

Suave añoranza de patria y de efecto tiene la melodía 
<< del ruiseñor >> : 

Modera.to · 4•2 p· } 11' J\JJ', 1 p p p O (f id•¡ 
Ros_ si.nyol que vas a Fran~, ros.si.ayo}, en .co. 

4' H p plDpMi!J J iJ J lp·.J\b;il 
ma.nam a la ma.re, rossinyol d'un bell bos.cat. ge, rossi. 

,. JJ I f tll 
nyo!,d'on vol 
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En la inspiración mediterránea no son extraños el 
humor con su cortejo de íntima piedad; así lo vemos 
en la bien conocida << Hilandera >> : 

Allegro 

4~1.g J u Ji Ji 1r p 1 D D D 1 
Un po _ bre pa - gés te _ lll _ a u - na 

4ih U p p l~P D Js I J J1 1 Ji p J5 1 
fi _ lla, te ni _ a quinz'anys i en - ca_ ra no 

4 V•1, J5 J\ l Ji I l 1 J1 Ji I p ., J I Jí p p 
fi _ la. Ta la ra la la ra, prim _ fi - la, prim-

4 w .. J1 J\ JdllJ1 J, J\ lp, Ji¡Jí p p I J H 
fi _ la, ta la ra Ja la ra prim- fi-la i s•en va. 

Mas he aquí ahora una impresión popular poética, 
íntima, <<franciscana>>, en donde cantan las aves el 
nacimiento del iño-Dios : desde el águila al pintado, 
desde la garza al ruiseñor : 

4~1:1 ; 1 H P P I r nr , P 1•P P P qP 1 
Al veu_re despun_ta.r__ lo ma-1or llu_m1_ 

4w• r w DD P 1•00 1r 11n rn • 
nar en la01tmesd1t-xo - sa,_ els au_celletscan_ 

4w• em .,pIUn1r ~p1nn1r 1 
~nt_ a fes_tejar-lo van amb~a veu me_lindro_ 
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1 D 1 
sa,__ els au.cellets can _ tant __ a 

~• P D P D W p 1 8 D 1 t:r I lJ1I H 
fes.te1ar. lo van amb sa veu me.lin. dro _ sa __ 

(1) 

Y apenas haremos otra cosa que citar el popularí-
simo baile ampurdanés que tiene a la vez aspecto cam-
pesino y noble, sentimiento de fraternidad y alegría 
respetuosa: la sardana. La sardana es de carácter com-
pletamente distinto al de la jota. Así como en ésta los 
bailadores se entregan de lleno a la embriaguez del 
ritmo, como ajenos a todo lo que les rodeq, la sardana, , 
en cambio, es como ha dicho de ella Maragall, algo que 
brota del alma del paisaje: los bailadores danzan y al 
mismo tiempo contemplan los horizontes que les rodean. 
La serenidad de la campiña catalana diríase, pues, que 
se traduce perfectamente en esta bella danza. La música 
es instrumental y la ejecutan << coblas >> u orquesLas 
campestres en plena montaña y a cielo abierto, con 
increíble vitalidad. 

El conjunto de músicos que ejecuta las sardanas 
recibe el nombre de << cobla » (<<agrupación>>). _Es indu-
dable que su origen procede de las danzas al aire libre, 
campesinas y populares. 

Los instrumentos campesinos todavía perduran en 
las << coblas >> de sardana, y son : el << flaviol >> (especie 
rde << flageolet >>) y el pequeño tamboril, ambos tocados 

(1) El cant popular religiós, por Lurs Mn,LET, Edic, « Orfeó 
Catala ~- 1912, • 
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por un mismo ejecutante que toma con una mano el 
flaviol, y en el correspondiente brazo cuelga el tamboril 
que la otra mano bate por medio de una baqueta ; 
hay luego <<tiple>> y << tenora >> (generalmente dos indi-
viduos de cada orden), instrumentos parecidos en su 
forma al clarinete actual, pero cuya boquilla es de doble 
lengüeta, como el oboe o la dulzaina, con lo que re-
cuerdan su origen campestre. Completan hoy la << co-
bla >> dos cornetines en si bemol, dos fliscornos en clo, 
y un contrabajo de cuerda, sin que falten veces en que 
se afradan uno o dos trombones ; como se ve, la primi-
tiva y rústica música popular tiende a la urbana com-
posición de una moderna banda de armonía. 

* * 
La lengua y literatura éuskaras tienen la parLicula-

ridad de que la música de aquel pueblo aplicada a 
ellas, no se ofrece con la extrafreza de las mismas frente 
a las demás literaturas y lenguas de la Península. (Por 
su situación geográfica lindan aquellas tierras con di-
ferentes países cuya influencia se nota en la constiLu-
ción musical de las melodías vascas, amén de las 
influencias que vinieren por el mar. Un entusiasta mu-
icólogo, F. Gascue, afirma que la música vasca es de 

origen reciente, pudiendo ser notados en ella singulares 
aspectos bretones ; cuanto al extrafro riLmo de los 
actuales zortzicos en i sería creación de la segunda 
mitad del siglo xrx (1). 

(1) Origen de la música popular vascongada. Chapion editor, 
París, 1913. - Materiales para el estudio del folk-lore músico vasco. 
San S~bastián1 19P.-El a,urresku en Guipíp;oa. San Sebastián, 
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Por su parte Larramendi, en su curiosa Coreografía 
de Guipúzcoa, dice que el fandango vasco es una va-
riante de la <<jota>> aragonesa. 

He aquí un ejemplo de la colección de Albéniz-
Iztueta : 

'211-E' tr fr f W E" rc-I~f¿r U-i 1 
4 r· tr---r· cr·11c- rc-;r , u 
411,trW u e u I e 

f=crcrc-: e r J 1c r r r t -11 

y como tipo de la suave melancolía montañesa sirva 
esta bella canción : 

NERE CONSOLAGARRIA 

;• Andantino . 
~~¡- J . :P. ) 1-J J 

Zu e_ cus _ te ra ni jo _ a ni _ - an 

4i r p· 
1 E· p· -~ 1-[" _p -Jr -~ 

cha_ cu_ rrae zuun _ ca e gui te. - JUl 

1916. - Entre las colecciones de música popular vasca recordemos 
las de lzTUETA (<< Guipuzcoaco dantza ... >>. Bilbao, 1824; << Eus- . 
kaldunanciña >> . San Sebastián, 1826), ALEÉ r1z, SANTISTEBAN, 
_ECHEVERRÍA, SALABERRY, CALLEJA, MANTEROL¡\..,. 1 
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cern ba!'t al d1 _ tan bo _ ta _ ren ni , _ on 1 _ 

r p ), 
1 J IJ 1 :J, J, ·I r •r 

tze - a ga ti - O' - gui a ne ,. 

4i F tt4d:d f ~Jl I J rl J l ] 
re con _ _ so - la _ ga _ rri _ a. 



X 

Los instrumentos populares 
a principios del siglo X X 

Los instrumentos de abolengo popular que usa hoy 
el pueblo hispánico en sus diferentes regiones, tienen 
característica variedad. 

El tipo más extendido es la guitarra, con sus cuerdas 
afinadas del siguiente modo : 

.. , 
0 0 

o 

siendo congéneres suyos el << guitarro >> y el << guitarrico >> 

o << requinto >>, todos descendientes de la vihuela con 
su fondo plano y dos escotaduras laterales. La bandurria, 
de caja también con el fondo plano y forma de corazón, 
es de dobles cuerdas y se toca con plectro : es instru-
mento más << urbano >> y su procedencia italiana parece 
probable. 

Ya hemos visto (pág. 75, nota) que en Galicia y 
Asturias perduraban restos de la antigua chifonía. 

También persiste una especie de rabel (rabel per-
feccionado, o violín rústico) en la Sierra de Pineda 
(Burgos), instrumento pastoril como los que citaba 
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Cervantes, del que dice Olmeda en su citado Cancio-
nero (pág. 153) que es de cuatro cuerdas y acerca del 
que se conserva en aquella región este cantar: 

El rabel que ha de ser fino, 
ha de ser de verde pino : 
la vihuela de culebra, 
y el sedal de mula negra (1). 

Entre los instrumentos de viento tienen singular 
difusión la <<dulzaina>> o <<gaita>>, que va siempre acom-
pañada por el tamboril, tocados estos instrumentos 
por sendos ejecutantes, siendo el tamborilero, por lo 
general, un niño. Son instrumentos de aire libre : 
figuran en danzas, procesiones, cabalgatas, pasacalles, 
amenizan las corridas de toros en fiestas de aldea ... Un 
ejemplo humorístico de la música ejecutada con tales 
instrumentos lo presenta el tradicional << baile de los ena-
nos>> (cabezudos), figurones que la víspera de la fiesta 
del Corpus van a celebrar ·su danza delante de las casas 
de las autoridades (2). • 

(1) Sedal, el arco, que debe ser guarnecido con cerdas de 
mula negra. 

(2) Son seis cabezas de enanos representando parejas de las 
razas de Sem, Cam y Jafet. El baile es muy sencillo : los enanos 
tañen castañuelas. Primeramente se colocan las parejas en dos 
filas, unos frente a otros ; hacen una pequeña evolución girando 
unos en un sentido y otros en otro, y mezclándose alternadamenle, 
finalizando con una<• rueda >>, o vuelta en fila circular, para quedar 
como antes. Entonces empieza en la música la segunda parle 
más animada; por orden, el extremo de una fila y el opuesto de 
la otra, trazando un paso como de fandango, dan una vuelLa 
en el centro y cambian de sitio ; cuando todos han hecho la com-
binación, se deshace ésta y una vez todos están en su antiguo 
p.uesto, pónense alineados frente a la casa en donde esté la persona 
festejada, y saludan inclinándose, lo cual coincide con los tres 
últimos compases del ejemplo que citamos. 
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1:::gr•::e~: ~: 1: ! ; 1 ! :: 1 
11: J }J 1:~r:1•~ ~: 1: ;: 1: ~=I 
11:: ~: 1 : f j 1 : : 1 J } J 1; ~r : 1 

V; = 1 
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Para ciertos bailes y serenatas, se usan guitarras, 
guitarrillos (éstos apenas se usan ya más que en Ara-
gón) y bandurrias. 

La gaita gallega o asturiana, con su depósito de 
aire y sus tres tubos sonoros, con sus melodías adornadas 
y su nota pedal constante, no se extiende más allá de 
su región. 

Los instrumentos de percusión más populares son : 
el tamboril que unas veces es muy pequeño ( en tierras 
del Norte) y entonces se cuelga del brazo izquierdo 
cuya mano tañe el pito, mientras la derecha tiene la 
baqueta para golpear el parche del tamboril. 

El triángulo suele emplearse en rondas callejeras 
de guitarras y bandurrias, por los pueblos de Teruel y 
Valencia. 

En cambio la pandereta, instrumento de pastores 
y aldeanos, va desapareciendo; se usa más en las fiestas 
andaluzas. Fué de uso indicado en las << estudiantinas » 
en las cuales no faltaba el ágil tocador que lucía su 
habilidad golpeando el parche entre bailes y saltos, con 
las manos, codos, rodillas, pies ... 



XI 

La mus1ca popular española 
y sus futuras posibilidades 

Interés de esta música en los medios artísticos y culturales. -
Instituciones a que da origen. - Vida de las regiones musi-
cales. - Sardanas. - RondaJlas. - El << cante jondo >> . - La 
ópera con música popular. - La guitarra. 

La música popular hispana se presenta influyendo 
en los compositores modernos del país y dando origen 
a muestras de gallarda vitalidad ; es, además, de im-
portancia notoria el hecho de que influye también 
aquella música en el arte de los compositores extranjeros. 

El empleo de esa música, y su estudio, tienen el in-
terés de cuanto es germen de nuevas creaciones. Dos 
aspectos de singular importancia podemos notar aquí: 
primeramente el cultivo del arte popular, que trae 
consigo una síntesis de elementos étnico-musicales que 
den mayor originalidad y robustez a la música espa-
ñola ; y después, los nuevos elementos que con ese 
cultivo puede adquirir la música hispana, impidiéndola 
caer en el amaneramiento y en la vulgaridad. Pero 
entiéndase bien que al hablar del cultivo del arte del 
pueblo, no se quiere decir que los compositores hayan 
de producir sus obras como si éstas fueren producto 
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de la sola reflexión, producto nada más que del juicio: 
esto sería matar la música. Lo que precisa es que el 
artista <<sienta>) íntimamente el alma musical de su 
raza, y que se contemple como hijo de aquélla, como 
hijo también de su país, para producir obras que ten-
gan carácter ; y ello deberá realizarlo de modo natural, 
étnico, y nunca con artificios nacidos del frío razona-
miento y elegidos por insensible voluntad. La obra de 
arte ha de ser siempre un acto de amor ; y si bien es 
cierto que en todo acto de amor humano hay un fondo 
consciente, no quiere esto decir que el libre impulso de la 
creación haya de estar realizado con la impasible frial-
dad de un programa. Sentirse hijo de su raza y de su 
país, es también <<saberse>> hijo de ellos, pero de un 
modo artístico, generoso y viviente: no de una manera 
contemplativa y << crítica >>, que esto ya • no es amor, 
sino pereza, egoísmo. 

Así, pues, la música artística nacida del alma po-
pular tendrá calor y eficacia mientras directamente se 
inspire en las efusiones de la raza, yau tilizando los mismos 
temas populares y formando a base de ellos una técnica • 
original y vigorosa, ya creando temas con libertad y sin 
limitaciones, aunque sintiéndose hijo de aquellas condi-
ciones que determinan laper sonalidad y el -carácter. Ést?-s 
diferentes posiciones del artista creador acerca de su raza 
son las que hacen producir obras varias y originales. 

Existe, sin embargo, un peligro que es más fácil 
de comprender que de evitar, y es el de ceñirse con 
exceso a la forma << literal >> en los temas populares ( a 
menos que deliberadamente no se empleen éstos cómo 
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primera materia plástica), pues con ello se pueden 
producir obras de << molde hecho >> que encierren pocas 
posibilidades técnicas, especie de callejones musicales sin 
salida que pueden ser desastrosos para los jóvenes músi-
cos que por allí se orienten creyéndose haber encontrado 
un camino nuevo. Para usar debidamente los temas 
Iolklóricos, precisa tener alerta la sensibilidad, sobre 
Lodo en cuanto al sentido de la armonía y del ritmo, 
como lo han hecho los compositores escandinavos y los 
eslavos del lránsiLo del siglo xrx al xx. BasLa recordar 
la producción de las escuelas nacionalistas, cuyos maes-
Lros inspiráronse ya directamente en el << folklore >> de 
su país, ya tan sólo en el esLilo general de su música 
de raza, tales Kjerulf, Bull, Grieg, en Escandinavia, 
o Borodín, Balakirew en Rusia. Tal vez más íntima-
mente de su raza que nadie resulta Chapín, de un per-
sonalismo no superado. De semejantes orientadores han 
surgido los modernos músicos que, construyendo su 
estética sobre la de aquéllos, yendo después por caminos 
propios, resultaron figuras tan características como los 
hoy consagrados, desde Debussy o Ravel a Prokofieff, 
desde Stravinsky a Honneger. .. 

Como, se comprende, resulta infinito el campo de 
las posibilidades musicales a base del sentimiento racial, 
sin que las estéticas negativas puedan hacer eficaces 
sus dogmatismos. 

Tan sólo puede observarse que la orientación del 
ar te que utiliza temas populares o de estilo · popular, 
pero aderezados con técnica derivada de los << métodos >> 

ele escuela, tales como se usaron en la época de tran-
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sición antes aludida (siglo xvm al xrx), ha sido poco feliz. 
Se encerró en las fórmulas fáciles y típicas de la música) 
sobre todo de la ópera italiana, con lo cu;:il cayó pronto en 
el amaneramiento. Fué preciso que surgiera el romanti-
cismo en música, para evitar aquellos males. Digamos de 
paso que el romanticismo en la música no es asimilable al 
romanticismo en literatura : ni por su origen, ni por su 
espíritu, ni por su desarrollo, pueden tener vidas paralelas. 

Volviendo a la tendencia musical que emplea mo-
tivos populares con técnica fuera del espíritu popular, 
técnica postiza en este caso, notaremos que ello ha 
producido en España derivaciones poco afortunadas, 
puesto que con tal sistema no se aprovechaba la riqueza 
de dichos motivos a los cuales, en cambio, se les viste 
con ropaje extraño. Así ocurrió con la-música de zar-
zuela, que ha venido a resolverse en arte vacío, teniendo 
además un grave peligro : el de que se confunda lo 
patriótico con lo patriotero, la noble palpitación de la 
raza con el exterior convencionalismo callejero. 

Precisa, por lo tanto, que se mantenga siempre viva 
la pureza del noble sentir popular, para que no degenere la 
música española en vulgaridades que serían su muerte. 

* * * 
Cuando se siente de veras, y a conciencia, la vita-• 

lidad del arte popular, nacen de modo espontáneo ins-
tituciones que practican y defienden esa nobleza íntima 
del sentir· de la raza. 

Veamos algunas de estas instituciones que tienen 
su razón de ser en la música del pueblo hispano. Son 
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estas instituciones artísticas, en su aspecto más elevado, 
pero que no han desfigurado el arte que practican : 
lo depuran, lo dejan limpio de las contaminaciones del 
arroyo ciudadano; y así ofrecen el canto popular como 
el escultor griego sabía ofrecer, sin disfraces, las típicas 
fonnas de las muchachas helénicas. 

Entre las instituciones artísticas españolas que más 
directamente cultivan la canción popular deben men-
cionarse en primer . término los Orfeones o asociaciones 
corales. En Cataluña tienen carta de naturaleza entre 
el pueblo, y también alcanzan vida próspera en el norte 
de la Península. Formados aquéllos en su principio por 
masas corales de voces masculinas, cantando las sen-
cillas pero bien sentidas canciones de Clavé, de estas 
agrupaciones (que aun perduran) surgieron las perfectas 
masas mixtas (voces de niños, de mujeres y de hombres) 
que alcanzan una técnica y un estado sorprendentes. 
Bien interpretan, asimismo, las grandes composiciones 
de Victoria o Palestrina, de Bach o de los modernos, 
con órgano y orquesta ; pero la base de su actuación 
es la canción popular, .o en estilo del pueblo inspirada, 
y así las practica el famoso << Orfeó Catalá >> que dirige 
el ilustre Millet, en Barcelona, o el Orfeón Donostiarra, 
y demás Escuelas de Cantores que en Cataluña, Pam-
plona, tierras vascas, Asturias y Galicia, tienen especial 
vida ; no sin que se extiendan a Madrid (la Asociación 
dirigida por el maestro Ben edito) y a más tierras medi-
terráneas. Este cultivo de canciones populares armoni-
zadas según el espíritu de las mismas, ha ido elevando 
el grado de culturn del pueblo sin llevarle a la pe-
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dantería, ni al rebajamiento callejero, como sucede con 
el arte seudopopular de ciertas obras teatrales. 

De origen popular son también ciertas agrupaéione·s 
instrumentales, comó las<< rondallas>> de Aragón,' a base 
de los instrumentos del tipo guitarra y sus afines ; 
agrupaciones que ofrecen asimismo posibilidades artís-
ticas de importancia. Popular también es la << cobla >> 
ampurdanesa con que se bailan las sardanas y de la 
cual nos hemos ocupado en su lugar oportuno. 

Hemos hablado antes de los peligros que la falsa 
civilización de las grandes ciudades tiene para la música 
del pueblo. Bien a las claras se ve la música <<plebeya>> 
(pero no popular) que aclaman los públicos de << cuplé >> 
y de otros especláculos de baja índole. No menos fatal 
es el daño del << americanismo >> : a la ·r-(mdalla viril, a 
la sana cobla, vienen a substituirse las brutales estri-
dencias del ~< jazz-band >>, importación de una << música 
de negros>>, aderezada con el degradado ambiente del 
<<cabaret>> y que la inconsciencia de agotadas juven-
tudes ha elevado a la categoría de arte de moda. Inútil 
decir que eso ya no es música del pueblo, sino música 
contra el pueblo, en la cual solamente palpita una bes-
tialidad de seres en celo, y un primitivismo de bosque 
africano. 

En otro orden de ideas, la música popular da origen 
a la formación de colecciones de cantos y bailes legíti-
mos de la raza. En España fué lenta la protección ofi-
cial para estos trabajos, y casi todos los que hay dé-



'.\IÚSICA POPUL.\.R E SPAÑOL.\. 137 

bense a iniciativas particulares. Entre ellos recordemos 
los publicados, corno son las colecciones de Barbieri, 
Olmeda, Ledesrna, Torner, Pedrell, los vascos (ya men-
cionados en el curso del presente estudio) ... y los iné-
ditos de Mitjana, Palau (Valencia), etc., sin olvidar lo 
utilizable de la defectuosa colección de Inzenga. Exis-
Len asimismo colecciones en formación, corno la impor-
tante serie de canciones y danzas reunidas por el Orfeó 
Ca talá en sus anuales fiestas de la :viúsica y en su 
oficina permanente al servicio de El Canroner catala, 
el cual extiende su acLividad a Mallorca y Larnbién 
a Valencia. 

La influencia de la música popular no puede menos 
de notarse en la música << artística >>, ya en obras sinfó-
nicas y de cámara, ya en << lieder >> y en obras teatrales. 
Las grandes o~questas españolas conceden atención 
creciente a los compositores del país los cuales, a su vez, 
escriben obras más emancipadas de los estrechos moldes 
que imperaban durante el siglo x1x en dicho género. 
Y aun autores afortunados ven sus obras en el extran-
jero ejecutadas, y corporaciones corno la orquesta Sin-
fónica de Madrid o el Orfeó Catalá, son aplaudidas en 
Francia, en Inglaterra en Italia, en donde la música es-
pañola alcanza singular honor. La referida orquesLa 
madrileña con el maestro Arbós, la benemérita Orquesta 
Filarmónica dirigida por el maestro Pérez Casas, la de 
Barcelona por Larnote de Grignon, la Orquesta Casals 
dirigida por el célebre violoncelista, por no citar más, 
muestran cómo el alma popular espaíiola puede ser 
germen ele- superiores realizaciones. 
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* * * 

Pero este nuevo r~vivir de la música artística influída 
por el espíritu popular, no pierde (y en ello está la razón 
de su vida) el carácter vario que le dan las regiones 
hispanas de donde aquella música procede, y merced 
al cual tiene su originalidad maravillosa. 

No sería posible resumir en pocas líneas todas las 
variantes en cuestión : cada región, cada comarca, 
tienen matices propios y bien distintos en la expresión 
musical ; ni tampoco hay una cualidad exclusiva para 
cada pueblo. En términos generales puede afirmarse 
que, juntamente· con las muchas expresiones del alma 
individual que se han visto en el presente libro, las 
tierras y gentes del norte hispano muestran también 
realizaciones musicales de conjunto vocal. En cambio, 
a medida que se desciende hacia el sur van presentán-
dose los cantos y tocatas de individual carácter. 

La influencia de Oriente, singularmente la arábiga, 
parece manifestarse aquí, en estos bailes acompañados 
de ' canciones largas, ondulantes y adornadas, que ya 
desde Valencia y Murcia, en ciertos puntos de Castilla, 
y en Andalucía, en'tona un << cantaor >> o << cantaora >>, 

bien acompañado por la rondalla de instrumentos, 
bien lanzando esas canciones durante la danza, según 
se ha visto en anteriores páginas. 

Una modalidad especial existe en el canto andaluz, 
que le da peculiar carácter : es el llamado<< cante jondo >> , 

palabra que acaso quiera significar cantar íntimo, 
cantar de sentimiento profundo ... Mucho se ha discu-
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tido acerca del origen y verdadera significación de esta 
música dentro de la música hispana. La opinión que 
niega toda influencia árabe en nuestra música popular 
busca el origen del << cante jondo >> en elementos orien-
tales más antiguos, como los bizantinos, los hebraicos, 

• que en España vivieron. También lo vemos así, en parte, 
en la explicación publicada con motivo de la primera 
fiesta de<< cante jondo >> que se verificó en Granada bajo 
los auspicios del centro Artístico y las sugerencias del 
ilustre Manuel de Falla (1). Según este parecer, dicho 
canto andaluz sería una resultante de diferentes ele-
mentos orientales que han quedado en Andalucía, y 
especialmente en Granada. Esta música cuyo tipo es 
la seguidilla o << seguiriya >> gitana, presenta elementos 
de canto litúrgico bizantino, canto con sus modos 
Lonales primitivos, su enarmonismo que divide y sub-
divide las notas sensibles en sus funciones atractivas 
de la tonalidad, su ausencia de ritmo métrico en la · 
linea melódica y riqueza de inflexiones modulantes en 
dicha linea melódica ... También se reconoce en este canto 
elementos árabes ; pero sobre todo, como principal y 
originarig debe verse aquí el elemento gitano, proce-
dente << de las tribus gitanas que en el siglo xv se esta-
blecen en España >> y se incorporan a la vida popular 
hispánica recibiendo el nombre de << castellanos nue-
vos >> (2). 

(1) El Cante Jondo. Editorial Uranía. 1922. 
(2) Se da el nombre de « cante jondo >> - prosigue el folleto 

mencionado al fin de la página 8 - a un grupo de canciones 
andaluzas cuyo tipo genuino creemos recon.ocer en la llam,ada 
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El canto andaluz influyó en Glinka y en el grupo 
de << los Cinco >> compositores rusos que emanciparon el 
arte de su país de la imitación extranjera (1). También 
recibieron ellos influencias gitanas de donde se derivan 
las semejanzas entre la música española y la música 
rusa. Este ejemplo de lo gitano también sugesLiona 
después a los modernos como Stravinsky, o Debussy 
o Ravel, quienes incluso al escribir obras de asunto 
español no pretendieron hacer música << a la espaü.ola >>, 
como Bizet, sino música << en español>>, o mejor dicho, 
<< en andaluz>> ... 

La influencia de la mus1ca popular en el más com-
plejo aspecto del arte, o sea el arte teatral, y más pre-
cisamente aún, en el aspecto de la ópera, no ha podido 
pasar inadvertida. Los intentos del siglo xrx se re-
solvieron en el indeciso carácter de la zarzuela, de 
la cual se quiso deducir la ópera, sin más que suprimir 
los recitados : la comprensión íntima del poema lírico 
no la tuvieron nuestros literatos, ni tampoco los músi-
cos vislumbraron la compenetración de la idea con la 

<< seguiriya gitana >> , de la que proceden otras aun conservadas 
por el pueblo y que, como los << polos >>, << martinetes >> y << soleares 
guardan altísimas cualidades que las hacen distinguir dentro del 
gran grupo formado por los cantos que el vulgo llama << flamen-
cos >>. Esta última denominación, sin embargo, sólo debiera en 
rigor aplicarse -al grupo moderno que integran las canciones lla-
madas malagueñas, granadinas, rondeñas (tronco, ésta, de las 
dos primeras), sevillanas, peteneras, etc., las cuales no pueden 
considerarse, más que como consecuencias de las antes citadas. 

(1) Estos << Cinco >> famosos artistas fueron Borodín, Cui, 
Balakirew, Mussorgsky y Rimsky-Korsakow. 
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forma. El empleo de temas populares, o de estilo popu-
lar, no basta para dar carácter a tales obras ; los temas 
han de aparecer no como una transcripción literal, 
sino como un florecimiento de posibilidades armónicas, 
contrapuntísticas, etc., para obtener los mayores efec-
Los expresivos. La corriente emancipadora se produjo 
en tiempos bien próximos a nosotros. 

No sería posible hablar de todos los músicos espa-
üoles que han producido obras en el género que nos 
ocupa. Citaremos tan sólo aquellos cuyas obras salieron 
de modo eficaz más allá de nuestras fronteras. Pedrell 
predicó para rehacer nuestro teatro lírico (y nuestra 
música en general) a la manera hispana, según las orien-
Laciones de los rusos ; desde sus <<Pirineos>> al << Cante 
Arnau >> y << La Celestina >>, obras bien decisivas, no 
hizo sino desenvolver aquel pensamiento, que se des-
arrolló a la par que las tendencias populares de Chapí 
y de Bretón, y fué acogido por los compositores jóve-
nes más entusiastas : Albéniz dió su << Pepita Jiménez >> 
y Granados << María del Carmen >>. Al propio tiempo 
nacían en el Torte las óperas vascas de Guridi y Usan-
dizaga, mientras en Andalucía surgía el arte nuevo de 
Falla con su << Vida Breve>>, su <<Corregidor>>, su <<Reta-
blo de Maese Pedro >>, que en el extranjero hacen fijar 
la alención hacia España, y su nuevo renacer musical. 

* * 
También se observa un renacimiento importante en 

. el instrumento español por excelencia, la guitarra, que 
ha vuelto a tener una nueva emancipación que data 
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de fines del siglo xrx. Ya no se podía tratar de aquella 
polifonía contrapuntística que le dieron sus vihuelistas 
<<sabios>> del siglo xvr ; ahora se convierte la guitarra 
en instrumento que se basta a sí mismo para ejecutar 
melodías y contrapuntos y demás acompanamientos. 
La guitarra crea, por lo tanto, un nuevo sector musi-
cal; viene a ser ciertamente lo que el antiguo << luth >> 
renacentista, pero adaptado por completo a nuestros 
tiempos, siendo por su parte, también, un instrumento 
completo, y, lo que es mejor, sin perder nada de su 
carácter hispano. En este sentido nuestros modernos 
guitarristas no han olvidado la gran tradición que in-
dicara el famoso tratadista Juan Carlos Amat en 1586. 
Sors inició el glorioso renacimiento, llegó después Tá-
rrega con sus nuevas orientaciones de- técnica, . verda-
dero fundador de la escuela contemporánea, y ya los 
nuevos maestros abren horizontes cada vez más am-
plios, que elevan el misterioso arte de la guitarra a las 
más bellas regiones. 

* * * 
Los tesoros de la lírica popular se van perdiendo. 

La entronización de la vulgaridad ambiente, la influen-
cia del << españolismo >> de teatro ,Y de cuplés, los bailes 
eróticos de << sociedad >>, la estúpida propaganda del 
acordeón y del piano mecánico, todo contribuye al des-
amor hacia los valores líricos del pueblo. Sólo una enér-
gica acción de las voluntades puede lograr que renazca 
pujante la canción popular, la que fué llamada con ma-
ravillosa frase por Menéndez y Pelayo << reintegradora 
de la conciencia de la raza >>. 
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